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El- abordaje de un tema como lo es la fonnación del psicólogo, resulta 

difícil dada la amplitud del mismo, puesto que más que un problema teórico 

deviene en una problemática de tipo práctico. En él se puede hacer mención 

de diversos aspectos, desde los filosóficos, ideolÓgicos, curriculares ha,2_ 

ta los intereses personales que cada uno tiene en relación a su fonnación. 

Sin embargo, cualquiera que sea la posición o forma de trabajo, el ejerci

cio de la práctica psicológica gira en torno a un ser: el hombre. 

El estudio de éste, sin rrenospreciar el valor de la interdisciplinarig 

dad, se ha hecho en font\a fragmentaria o de especialización, de tal manera 

que, se habla de la función de la biología, la química, la sociología, la 

psicología, entre otras. En este senticfo, la psicología en el devenir del 

tiempo y a través del trabajo teórico-práctico se ha convertido en una di.§. 

ciplina que busca conocer al hombre en su naturaleza psíquica, posibilida

des, manifestaciones e intentar carntJios en ét, aunque en muchas ocasiones 

quede en cuestion:uniento et hc:i~ficiario Últiroci del cambio. 

In.i.crcntc al tr~b.Jjo psicológico se encuentran los postulados t.eóric..'O!:>, 

corrientes psicológicas con las metodologías respectivas que avalan su -

praxis e implícita y más profundamente sus raíces filosóficas, epistemoló

gicas e ideoló;iicas. 

El campo dG acción del psicólogo es extenso pero socialmente no es cl_2 

ro ni definido por las variadas ideas que se tienen de su labor y hacia 

quienes debe ser dirigida sea en el área educativa, clínica, social e ind~ 

tria!. Aún más, dentro de la misma comunidud de· profesionales de la psicol.Q 

gía no existe un consenso sobre qué es la psicolo...Jía, o.gudizándose el pro

blema. cuando aparece el cuastionamiento de la definición de objeto de estu-
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dio de la misma y del quehacer psicológico. 

No obstante, lo que actualmente se designa caro psicología es el re

sultado de una contínua evolución tanto de su objeto de estuclio, como de 

sus construcciones teóricas que en rrtOílEntos se encuentran cotro continui-

dad y en otros cano discontinuidades contradictorias, articulando o dcsa.r 

ticulando el discurso. Con respecto a dicho objeto, no siempre es que se 

esté hablando de lo mismo, ya que puede ser fragrrentado conceptualmente -

en términos de c001pOrtamiento, de características psíquicas o incluso de 

condiciones rrentales inconscientes. 

Asismismo, como referentes que competen a la Psicología, el hablar de 

salud y enfermedad, normalidad y anormalidad, necesariamente nos remite a 

paránetros sociales básicamente estadísticos. lo que está implícito en la 

norma, es valorado CO!OO aceptable y lo que escapa a ella, en cualquiera de 

sus extremos, es considerado como anormal, desviado o "enfenno"; es decir, 

desde esta perspectiva no es posible concebir a un hcmbrc aislado, así co

rro tampoco a un "enfermo rrental" fuera de sociedad y sin convivencia con 

otros. 

Las manifestaciones hwnanas consideradas anormales son, de alguna ma

nera, denunciantes de una est.rucLura social, así co.iiO de las contradiccio

nes humanas, de la ideología, del poder y la manipulación clasista, de en2_ 

jenación en un mundo falso e 0 ilusoriamente justo y francamente c'IC:!shumani

zante". 

~sde este punto de vista, un "desequilibrado rrental 11
, considerado vi 

cioso, neurótico, loco o psicótico en sus diversos matices, sería aquél 

que no funciona y/o no se adapta a las estipulaciones sociales, atribuyén

dole una mala estructuración en su dinámica psíquica. 

Ahora bien, ¿cuánño y bajo qué circunstancias acuden este tipo de su

jetos al psicólogo?. Si bien el paciente puede concebirse a sí mismo como 



3. 

"enfermo", también puede ser concebido como tal por otro. No obstante, los 

intereses, la relación y valoración que la sociedad establece respecto al 

"enfermo mental 11 es tendiente a la exclusión, valiéndose de hospitales y 

clínicas-internados en los que se "guardan 11 y clasifican como casos sev~ 

ros; en otros, se recurre a la asistencia por consultas y otros tantos -

quedan inasistidos. 

Al referirnos a la ''cura" o "liberación" de la enfermedad, señalare

mos también la estigmatización social que encuentra como aliado rrás dires_ 

to a la familia. tas posibilidades del que cura, rehabilita, guía o escu

cha, es decir, el médico, terapeuta, psicólogo, etc., están ligados de 

igual forma a la demanda social, a la vivencia y experiencia humana, a la 

función que le ha sido asignada como p!iiCÓlogo y a la vinculación que és

te tenga con la socieaad, convirtiéndolo practicrunente en un 11 policía 11 de 

la salud mental. 

Dado que el psicólogo por formación y/o convicción puede recurrir a 

diversos discursos teóricos que fundamentan su práctica, su postura tiene 

una significación social y contenidos fol.1Tk'1tivos que remiten de W1a u -

otra fonna al análisis de concepciones de la realidad. Pero ¿hasta dónde 

son válidos dichos presupuestos teóricos en los cuales se sustenta de al

guna manera las operacione:s tcr<J.pcúticJs ulteriore!"?, ;qué es lo que nos 

hace pensar que las técnicas elegidas son las más adecuadas?. 

Las consideraciones precedentes avalan la im:c'lrtanci :i. <4:?1 pr<?sente -

trabajo. La significación y trascendencia social de la fotm3ción 

teórica del psicólogo en relación a su práctica profesional es evidente . 

En este sentido, el desarrollo del trabajo comprende, en su primer -

capítulo, las concepciones filosóficas-epistemológicas que se considera-

ron representativas y que constituyen las raíces mismas de los planteamie!!. 

tos teórico-metodológicos surgidos en diversos momentos socio-históri -

1f:.lS C!N 
FALLA IE 01.GEtl 
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cos. 

El segundo capítulo hace referencia a los conceptos y discursos psi

colÓgicos empleados para abordar y definir su objeto de estudio en las ~ 

riadas manifestaciones, en un intento p:ir descifrar al hombre bajo diver

sos criterios científicos y conceptuales. 

El tercer capítulo es más específico en cuanto que hace alusión a cB_ 

sos concretos que desde diferentes posturas son considerados caro neuróti 

cos y analizados por partículares puntos de vista; en ellos se contemplan 

diversos elerrentos y causas, dándoles un valor relativo en la "génesis" -

del problema y alguna alternativa de solución acorde a sus fundamentos -

teóricos. 

El cuarto y Últim:> capítulo está fotlll3:do p:>r correntarios y conclusi.Q 

nes finales que engloban el contenido total e implica la opinión personal 

de quienes realizaron el trabajo. 



- ¿ la vida, cuándo fue de veras nuestra?, 

¿cuándo somos de veras lo que somos?, 

bien mirado no somos, nunca somos 

a solas sino vértigo y vacío, 

muecas en el espejo, horror y vómito, 

nunca la vida es nuestra, es de los otros, 

la vida no es de nadie, todos somos 

la vida -pan de sol para los otros, 

los otros todos que nosotros soroos-, 

soy otro cuando soy, los actos míos 

son más míos si son también de todos, 

para que pueda ser he de ser otro, 

salir de mí, buscarne entre los otros, 

los otros que no son si yo no existo, 

los que me dan plena existencia, 

no soy, no hay yo, siempre somos nosotros, 

la vida es otra, siempre allá, más lejos, 

fuera de ti, ñe mí, siempre hori:::onte, 

vida que nos desvive y enajena, 

que nos inventa un rostro y lo desgasta, 

hambre de ser, oh muerte, pan de todos, 

Eloísa, Perséfona, María, 

muestra tu rostro al fin para que vea 

mi cara verdadera, la del otro, 

mi cara de nosotros siempre todos, 

Octavio Paz 

(fra-nto). 

(a) 



CAPITULO I 

CCH:El'CIOOES FILOSOFICAS-EPISTIMlUXlICllS CCHJ 

FllNDl\MENTOO IJll U\ CllN:IA. UNA APROXIWlCION 

AN'ffiOPOLOGICA. 

1. Relación ideología-ciencia. 

En primera instancia se alx>rdan conceptos base del planteamiento y 

desarrollo del trabajo. Da tal fonna, la posibilidad de vinculación de 

los conceptos en cuestión (ideología-ciencia) , radica en señalar que son 

aspectos que remiten a tul análisis histórico-social. En este sentido, se 

e."qX)ne el devenir de estos elerrentos inherentes al desarrollo humano. 

Por exigencia misma del trabajo es indispensable referirse a cues -

tienes filosóficas corenzando por definir el significado de éstas y su -

relación con el tema. Así, teneroos que "la filosofía es la rama del sa

l:er que estudia la naturaleza Última del conocimiento y de la existen -

cia . 11 (1); "la filosofía es, ante todo y sobre todo, búsqueda. Por ello 

del:e justificar siempre, una y otra vez, su propia existencia y su pro

pia legitimidad ( •.• ) El punto de partida de toda filosofía es la exis

tencia del hanbre en el mundo, la relación del hanbre con el COSm:Js. cua1 
quier cosa que haga el hanbre, -¡a sea en sentido afinnativo o negativo, 

constituye por ello mismo cierto modo de existir en el mundo y determina 

(consciente o inconscientemente) su posici6n en el universo. Por el mero 

hecho de existir, el ~anbre entra en relación con el mundo y esta rela

ción se dá ya antes de que canience a considerarla, haga de ella un obje-
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to de estudio y la conf!rne o la niegue práctica o intelectual.!rente." <2> 

En consecuencia, en torno a esta relación del hombre con su mundo existe 

una práctica humana transformadora que incide en el quehacer de la filos2 

fía cuyo fin prirrordial es descubrir cosas, plantear y hacer evidente a

prehendiendo de la realidad a través del conocimiento. 

Particularizando y dirigiéndose hacia el objetivo del trabajo, tene

rros que ºFilosofía del hombre significa que sólo el hombre filosofa y -

plantea problemas filosóficos. La filosofía es una de sus actividades. En 

este sentido, toda filosofía es 'filosofía del hombre 1 y deja de ser su

perfluo subrayar el carácter humano de la filosofía con una denominación 

particular. Pero la 'filosofía del hombre• tiene otro significado: toda 

problemática filosófica es en su esencia una problemática ·antrbpoló:;Ji
ca." (3) 

El análisis histórico, de acuerdo con Selsam ( 1974), revela que las 

filosofías contrarias no surgen de la razón pura o de los hechos simples 

por si JOlos, sino que también son causa de las fuerzas contradictorias. 

cualquier estudio de la historia de la filosofía cie un individuo o de un 

período que desconozca el medio social en que se desenvuelven las filoso

fÍas, la éEX>Ca, el sistema con sus conflictos económicos, el gru¡:x> o la 

posición de clase del filósofo, inevitablemente deja de comprender la ca!:!_

sa de las divergencias y conflictos de las diversas filosofías. 

Así, este punto de partida nos imp:Jsibili ta para IX>Cier explicar el 

porqué de las variaciones filosóficas y la evolución constante, esto es, 

la indagación objetiva de la naturaleza tal como la presenta hoy la cien

cia, el porqué se desarrollo la filosofía en ocasiones corno un estudio s_g_ 

parado e "independiente" en gran purte de la ciencia, algunas veces sim

patizando con ella y rcafil1!Úndola y otras cm franca hostilidad y desacu~r 

do. 

Es importante señalar que aunque el científico no reconozca con cier-
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ta frecuencia el papel de la filosotía en las diversas disciplinas que h.s, 

cen al proceso del conocimiento, cuyo principal interés es la bUsqueda de 

la 11verdad", ésta tiene gran influencia en dicho proceso, así COl1l'.J de la 

}X)Sición que adopte en él. 

Si bien es cierto que la influencia de la filosofía es innegable, e!!. 

contrant:>s que entre los pensamientos filosóficos : 

'' ·., aparecen afirmaciones arbitrarias de 

Wla intuición o de un deseo intiro extras. 

tado que defienden con razones rebuscadas 

durante mucho tie.mpo; son abogados y a ~ 

mudo también astutos defensores de sus 

prejuicios que ellos llaman " verda -

des 11 
( ••• ). En toda filosofía las inten

ciones morales (o inmorales) constituyen 

la semilla de donde nace; no se puede -

creer cm ln existencia de •un instinto de 

conocimiento', más bien otro instinto se 

ha servido del conocimiento (o del desco

nocimiento) co:ro instrnmento ( .•. ). En el 

filósofo -com:> en el científico- (*) no 

hay nada que pueda considerarse imperso-

nal." ( 4) 

No obstante, nos encontramos con que la filosofía no ha sido una ire

ra búsqueda de la verdad, ya que como lo manifiesta 5elsam {1974) ,con frg 

cuencia se ha interesado por defender o atacar las instituciones sociales, 

las costumbres y las tradiciones existentes base de una ideología. 

En tales términos, ninguna filosofía carece de significado. Todas 

{ *). Frase entre guiones agregado nuestro. 
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ellas representan actitudes respecto al mundo, amén de su influencia so

cio-histórica particular. &ste pW1.to de vista se ajusta a la verdad, aún 

cuando algunas de las filosofías hayan sido fonnuladas como justifice, 

ción del tipo de vida de sus autores, pues el modo de vida al que aspi

re cUalquier individuo, inclusive el científico, está trediado socialn'en

te, requiriendo de una organización determinada para alcanzar su realiZ!!, 

ción. 

rn la práctica, las ideas mismas que surgen del pensamiento humano 

se convierten en ascendientes sociales, delimitando el camino que un in

dividuo o grupo puedan tomar. 

En conclusión, 11 1as filosofías están ligadas indisolublem:!nte al ~ 

dio social, derivándose de él y reaccionando a su vez sobre él y el cong 

cimiento de esa relación es lo que aclara su significado.º (5} 

r.os problemas fundamentales a lo largo de la historia de la filoso

fía promueven el conflicto respecto de la relación que existe entre la 

filosofía y la ciencia. 

Si al igual que Selsam consideramos que, "la ciencia trata de las ~;~:; 

sas y los sucesos de un mundo tal corro los ern: .. "Uent.ra y arranca de la n~ 

sidad y el desoo que el hombre tiene de preveer y controlar su medio am

biente, la tarea de la ciencia consiste en descubrir la naturaleza de las 

cosas y los principios sobre los cuales obra." ( 6) , entonces para la ci~ 

cia hay cuestiones concretas a resolver: ¿qué hay de cierto en tal o cual 

fcnérncno? 1 ¿córoo se llevan a efecto los cambios observados?, ¿cómo hacer 

que se produzcan éste o aquél estado de cosas conforrre a ciertos de

seos?. Dichas inquietudes constituyen ya premisas primitivas de la filo

sofía. 

La relación entre filosofía y las distintas ciencias ha sido causa -
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de intenninables desacuerdos, reclamando por lo general los filósofos el 

derecho de decir la Última palabra y en ocasiones en contra de la cien

cia; sin embargo, la ciencia tiene también en sí misma raíces sociales. 

Como creación del hombre y como una actividad que compete no sólo a 

los científicos sino a la humanidad en general, la ciencia surge a tra

vés de la historia como una necesidad de conocer y explicar la realidad. 

O;! tal nodo, se originan diferentes fornias de apropiación o conocimiento 

de la realidad, es decir, de percibirla, lo que conlleva al nacimiento -

de diversas filosofías, ciencias y por ende de distintos métodos. 

Marquemos así las condiciones en las que se insertan dichos concep

tos. tesde la existencia del hombre éste ha observado la naturaleza de

signando símbolos por su constancia, describiéndolos, dándoles funciona

lidad y creando bienes de acuerdo a sus necesidades. Lo anterior signifi 

ca conocimiento, de donde se deriva el concepto de ciencia, esto es: 

11
• • • un sistema de conocimientos en desa

rrollo, los cuales se obtienen mediante 

los correspondientes métodos cognosciti

vos y se reflejan en conceptos exactos, 

cuya veracidad se comprueba y demuestra a 

través de la práctica social, la ciencia 

es un sistema de conceptos acerca de fen.Q 

menos y leyes del mundo externo o de la 

actividad espiritual de los individuos, 

que permite prevPr y transform.J.r la reali 

dad en beneficio de la sociedad; una for

ma de actividad humana históricamente es

tablecida, una 'producción espiritual', -

cuyo contenido y result<ldo es la reunión 

de hechos orientados cm un determinado -

sentido, de hipótesis y teorías elabora-



das y de las leyes que constituyen su fll!l 

damento, así como de los procedimientos y 

métodos de investigación." (?) 

11. 

Pero, ¿cuál es realmente el objetivo de la ciencia?. De acuerdo con 

szilasi (1980). la ciencia poseé "la finalidad filos6fica cl~s!ca que 

consiste en brindar al hombre una foma de existencia en que la vida li

brem;!nte, sin otra sujeción que las reglas de lo racional, desarrolle te;Q, 

rías que articulen la canprensión filosófica del ser con el conocimiento 

objetivo del contenido. 11 (O) 

En el planteamiento anterior se contemplan dos aspectos recíprocamen. 

te necesarios y fundamentales cuando de ciencia se habla: el objetivo y -

el subjetivo, cuya unidad y explicación filÓsofica rrovilizan la actividad 

científica; son éstos, según Szilasi, el punto de unión entre ciencia y 

filosoffo. Así, la actividad del científico encuentra su fundaJrento en un 

marco filosófico determinado, aunque éste se niegue a aceptarlo,revelando 

el carácter filosófico de la ciencia. Resumiento, la filosofía 11ha tras~ 

sado a las ciencias la cuestión sobre el qué del ente. Ha impreso la di

rección de la curiosidad humana, al afán de problemas y al ansia de expli

cación. Las ciencias son filosofías en un sentido más genuino." (Szilasi 

1980). 

No obstante, el trabajo filósofico continúa. Merecedor de reconoci-

mientos o bien sufriendo fracturas y desarticulaciones en su discurso. 

11 
••• toda ciencia exacta esta dominada 

por la idea de aproximación. Si un hO!!! 

bre os dice que posee la verdad exacta 

sobre algo, hay razón para creer que es 

un hombre equivocado. Toda medida cui

dadosa científica se dá siempre en el 
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error probable. 11 C
9> 

Por consiguiente, en la ciencia la verdad es m:xrentánea y pretende 

la verdad más exacta, susceptible de ser desplazada en otro nnnento. In

cluso el mismo concepto de ciencia se modifica desde el interés por el -

conocimiento hasta su uso como poder de manipulación, involucrándose de 

manera implícita la ideología propia del m::>mento. 

Antes de continuar, se hace necesario señalar lo que se designo. co

ro ideología; "la marcha de la cultura, la marcha intelectual de los PUQ 

blos, va creando, va elaborando poco a -poco los hábitos, costumbres, lQ 

yes, religiones, arte, filosofías, ciencias. Todo ese conjWlto de eleroo!!. 

tos que representan tanto la actividad práctica como la o.ct.ividad gnóst! 

ca del hombre, va reuniéndose en una imagen de lo que d::te ~ el conoci

miento y de lo que son los hombres y los pueblos dentro de ese conocimien, 

to ( •.• ) la conglomeración de: estos elementos constituyen la ideología -

en la que todos los individuos estamos innErsos ( .•. ) cada uno de los oh 

jetos que utilizaros, cada una de las palabras que empleamos, cada una -

de las expresiones que configuran nuestro lenguaje e incluso las aspira

ciones, los deseos afectivos o intelectuales están de alguna manera con

figurados por la ideología reinante. n ( 
10) 

Dada 1~ preocupación ccn::;t;inte d2l homhre por aprehender el nrundo en 

que vive, es evidente que gracias a la actividad huma.na se generen nue

vas ideologías paralelarrcnte a los cambios sufridos por la sociedad. Obse!_ 

vemos cómo se ha dado este proceso. 

DJrante la Edad M::!dia la ideología sienta sus bases sobre el pensa

miento religioso cristiano principalrrente. La Iglesia tenía la Última P.S!. 

labra, resguardándose tras la imagen de un Dios creador y recreador del 

mundo, Se presenta una realidad característica de la ép:>ea: el mundo ~ 

ciente permite la presentación de otro tipo de valores dirigidos más ha

cia la actividad del hombre; la tierra se convierte en la fuente princi-
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pal de la economía y en torno a ella se dan los establecimientos socio -

políticos, surge el feudalismo cooo una división tajante entre los pro

pietarios de la tierra y quienes la trabajan. los quehaceres políticos 

se encuentran en un segundo plano, las actividades intelectuales compe

tían exclusivanEnte a la Iglesia i se emplea hin instrumentos manuales so

bre la base dP. conocimientos y hábitos empíricos elaborndos a través del 

tiempo. En este período ocurren además varios hechos importantes com:::i 

el conocimiento de que Ja tierra no es centro del Universo ( Copérnico ) , 

el hecho de que la natur.:ileza tiene und ordenación natura.1 logrando -

mediante la observación deducir leyos que deben ser prob.'1das y demostra

das; el Darwinismo llE>va a la conclusión de que entre los hombres y los 

animales sólo hay diferencias de grados, cuantitativas más que cualitati 

vas. La Enciclopedia con que los filósofos de la ilustración se propusig_ 

ron juntar todo el conocimiento del mundo (1751), tenía como objeto dar 

una infonnación completa del saber en todas las ramas, así corro pautas -

de renovación social. 

Esto provoca nuevas necesidades de desarrollo. Así, en Europa el nl!_ 

cimiento y evolución de la ideología burguesa en el plano económico, po

lítico y social se presenta en forma muy variada principalmente en InglJ! 

terra, Francia y Alemania y, {X>r ende, genera diferencias en el pcnsa--

miento filosófico. En este contexto se presenta la fi losof{;:¡ racionalis

ta, la empirita en el Iluminismo y en el romanticismo el Idealismo. In

glaterra era el país irás avanzado y en donde la burguesía alcanzó rapid~ 

mente el poder, prilD2ro ecoOOmico (16,18) y dí:!Spués, en consecuencia, IXt

lÍtico (1680). 

En este sentido, el pensamiento inglés se vuelve más realista y ra

dical, etiquetado como empirista. Sefialemos la relación entre lo antes -

expuesto y la forma científica de ver el mundo. 

En este roomento, el empirismo con Locke y Hume plantea que las ideas 

no son innatas. Al nacer la mente se encuentra en blanco y vacía y por 

JWdio de la experiencia penetran las ideas, por lo tanto, la roonte es P.ª-
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siva no crea ni organiza; la idea de la tabla rasa Dicha filosofía lle

ga a mani~estar que sólo existe lo que se puede ver y canprobar. ~ntro 

de este marco histórico el Iluminismo {1785), afirma que se puede cono

cer al Universo para manejarlo de acuerdo a las necesidades humanas, por 

lo que la razón era importante. La concepción del mundo se basaba en le

yes naturales rrediante la razón y la "verdad". Se rechazó la idea de un 

sistema autosuficiente considerando que no hay separación entre la filo

sofÍa, la ciencia y la histoda. El pensamiento debe tener una actitud 

creadora y crítica con función práctica; con la razón y la ciencia los -

h~res poseen más libertad que le pennite perfección. AsL el progreso 

intelectual marca el progreso general del hombre. 

Las bases científicas tienen influencia en Newton, quien considera 

que el Universo debe conocerse mediante la observación y estudio de los 

fenómenos mismos aplicando un método científico. De esta manera, la ob -

servación y la razón penni ten alcanzar la "verdadº. El Racionalis100, na

cido en Francia, considera que las ideas son innatas en la mente humana 

(Descartes) , que por roodio de la razón se puede explicar todo sometiénd.2_ 

lo a duda para saber la ri:alidad de las cosas. Plantea la investigación 

metodolÓgica en cuatro fases: 1) no admitir como verdadero cosa alguna, 

someter todo a duda; 2) dividir la realidad, fragroontar un problema para 

estudiarlo en cuantas partes sea necesario: 3} conducir ordenadamente el 

pensamiento, de lo más simple a lo más complejo; y 4) hacer en todo re

cuentos y revisiones para asegurarse de no omitir nada. Estudiar al mun

do en un orden. 

En Alemania la situación era diferente con un desarrollo económico

lento, el '[X'nsamiento alenán se dirigió principalmente J. sí mismo con el 

problema de lo rooral y lo práctico. El Rom:mticismo se presenta en Al~ 

nia. Kant es uno de los filósofos más representativos criticando la filo 

sofÍa inglesa y francesa. Por un lado, manifiesta que el hombre tiene un 

papel activo en lo que ve y en lo que piensa y, por otro lado, que todo 
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conocimiento supone una percepción de lo conocido a la razón, así corro -

no todo lo que se percibe visualmente es realidad; el hombre necesita 

tanto de la razón como de la actividad de la experiencia. El sistema fi

losófico más representativo de la burguesía alemana constituía dicha vi

sión del nrundo y la que caracterizó a la burguesía europea en el Siglo 

XVIII con un concepto fundaroontal: la libertad, a partir de la cual se -

desarrollaron otros conceptos con la cualidad del individualisroo. 

A fines del Siglo XVIII Europa sufre grandes transformaciones en -

las condiciones económicas, p:>lÍticas e intelectuales; el capitalismo ti~ 

ne gran impulso y las investigaciones científicas se dirigen a la produs_ 

ción agrícola e industrial. El perfeccionamiento de las técnicas dan ori 

gen a la Revolución Industrial (1780 - 1790) en Inglaterra, al reunirse 

las condiciones para ello . Los comerciantes invierten en máquinas, cue.n. 

tan con materias primas y el mercado para vender sus productos. El tra~ 

jo doméstico fué sustituido por fábricas, las máquinas se empleaban en 

la agricultura, minería y transportes; ésto pcnnitió reducir a un mínimo 

el nÚlrero de trabajadores en dichas labores. El gran crecimiento indus-

trial era financiado por capital privado de acuerdo a las ideas de libe

ralisno económico, posibilitanto el enriquecimiento de neg~iantes y la 

formación del proletariado con obreros, antes artesanos. 

Con los trabD.jo:::: científico::; ln org;:miz<J.ción ::;oci~l ntravic::;n por 

cambios que generalmente se dan de manera agresiva, es decir, con la an! 

quilación cultural (tradiciones, trabajo artesanal, posesión de tierra, 

estructura familiar, etc.), ideológica e incluso física de los hombres -

que no disponen de capital y que son considerados caro material humano -

barato. 

Asimismo, la Revolución Industrial creó inconformidad entre las el_! 

ses, aclarando que los obreros no se manifestaban en contra del avance 

tecnológico, luchaban contra la explotación, es decir, mucho desgaste f! 
sico e inversión de tiempo por poco pago. Se pedían mejores condiciones 
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de trabajo, reducción de horas de labor y awnento de salario. 

Los socialistas científicos pretendían que las industrias fueran de 

1oS trabajadores y las ideas representantes tenían sus bases en trabajos 

de Engels y c. Marx. En esta situación, la Revolución Francesa constitu

ye un hecho importante, preparada por las ideas filosóficas y económicas 

de ese momento. 

Aparece una gran lucha política por la desigualdad de bien~s. La prg 

sencia y creación de grupos de izquierda (lo liberal) contra grupos de d_g, 

recha {lo tradicional y conservador) es manifiesta. Contrarirurente 

los fines de los derechos hUIMnos de libertad e igualdad éstos se disto.r 

sionan con la burguesía en el poder dando origen a nuevas desigualdades e 

individualismo. ( 11) 

con el paso del tiem¡:xJ la ideología burguesa toma otro cauce, se di 
rige hacia la ideología industrial. Los Estados Unidos de Norteamérica -

son toda lllla nación en desarrollo, ponen en práctica el trabajo en cade

na (Taylor), con trabajos cronometrados que pennitcn obtener el mayor -

rendimiento de los trabajadores sin necesidad de aumentar el salario ni 

de humanizar las condiciones de trabajo: basta condicionar al hombre pa

ra la tarea. 

Cambian entonces los criterios para la superación del individuo y 

en consecuencia su "lugar" en la sociedad. ~ la idc-u. de que "cada ser -

humano tiene ya determinado, predeterminado su dest.ino por las condiciQ 

nes de la sociedad; si nace burgués debe de seguir siendo burgués a tra

vés de toda su descendencia ( ..• ), si nace campesino debe seguir siendo 

campesino a través de toda su descendencia, determinado por el accidente 

de su nacimiento ( ideolo;¡ía burguesa), a la idea de que nl hombre debe -

contar con sus propios recursos para abrirse el camino, una sociedad que 

considera que el lustrabotas puede hacerse millonario con su esfuerzo 
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(ideología industrial)". (12) 

las. situaciones sociales presentadas en dichas partes del mundo in_ 

fluye~ en. ~a h~storia de otros países, en las contradicciones, en la es

truc:tura ·social y en la prioridades técnicas, esto es, en la ideología }' 

en la éiericia, 

No es simplemente una narración de hechos históricos, la ideología, 

implícita o explícitamente se vincula con las necesidades humanas, el c,g_ 

mino ·ae la ciencia y la postura e interés del científico. 

No obstante, hasta la actualidad esta relación ideología-ciencia se 

rige bajo las condiciones sociales interesadas en este momento no sólo 

en su espacio sino en el Universo, por la tecnología que le permita conQ_ 

cerlo (satélites, naves espaciales, computadoras, etc.), dominarlo y/o 

destruirlo (proyectiles, b:>mba.s, mal uso de drogas, etc.). Concretando -

varios esfuerzos IX')r la ideología del poder y muchos nEnos por la ideolo 

gía de la igualdad, de la hum..1nidad. 

Hasta este momento se km expuesto genéricamente hases sociohistór.!. 

cas sobre las que se sustenta la génesis de los fundamentos ideolÓgi

cos y actitudes científkA:s CJl.1'°' ha~tala <ictualiddd son vigentes, las 

consecuencias que afectan en cuestiones de nÉtodos, en el sujeto en sí y 

en la Psicología se describen durante la continuidad del trabajo. 

2. Aspectos preeliminares. cuestiones epistemoléqicas y motodolóqi

~· 

"El vulgo cree que el conocimiento con

siste en llegar al fondo de las cosas; 

en cambio el filósofo debe decir: Si 

analizo el proceso expresado en la fra-___ .... -·--
- 1 r , 1 r· n r· •J 

! 
1
,iLJ \J1.lt - C.,.,,,..1 

TIAí: 8 p; ';í. l:il'J• 11 .. uU.d. ~ L .. -



se •yo pienso•, obtengo un conjunto de 

afilmaciones arriesgadas, difíciles y 

tal vez imposibles de justificar; por 

ejemplo, que yo soy quien piensa, que 

es absolut~nte necesario que algulcn 

piense, que el pensamiento es el resul

tado de ¡a actividad de un ser concebi

do ccxro causa, que existe un 1yo 1 , que 

se ha establecirlo de antemano lo que 

hay que entender por pensar y que yo sé 

lo que pens;::i1· si'..iJli'.ica y que no se tr.fl_ 

ta ele una 'voluntad' o w1 •srntir'." {lJ) 

18. 

La epistemología y el proceso de con5trucción ele los procedimie:1t.O.'::i 

científicos representin el pilar de los !X'stulados teóricos. Encontramos 

que el uso del ténnino ideología abarca tres aspectos, 11 uno para desig

nar W1 conjunto coherente de ideas o cuerpo de creencias, conjunto de 

proposiciones o verdades; un segundo para designar acumulación de prác

ticas culturales, y un Último aspecto como categoría epistemológica, ~ 

ra referirse a cuestiones del proceso a través del cual los sujetos co

nocen su mundo." {l4 ) 

Asimismo, al problema del método resulta un tema cont.rovertiCio y di

fícil de abordar por las implicaciones episteroolóqicas que en él se con

tienen. Sin ea.mbargo, esto se complica alu1 nLÍs por la variedad de crite

rios cuando de Ciencias Naturales, Sociales y Hwnanas se trata. 

Comunrnente la act..ividad o la disc1plim:1 científica se define y acre

dita como tal en función 0'21 método que utiliza, así, si los procedimien

tos y pasos a seguir bajo los cuales se ha conocido o aprehendido un even. 

to X, cumple com ciertos requisitos indisp?nsables para alcanzar la cali

ficación de científicos, entonces la disciplina y cbJiamente el discurso -

que susten~a al método se elevarán a la categoría de científico. 
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Sin embargo, no ha sido fácil llegar a estas premisas. La ciencia a.s, 

tual es el producto de todo un proceso evolutivo y si bien las categorías 

anteriores no dejan de ser científicas en su momento por el hecho de ha

ber·sido superadas, la energencia de un nuevo paradigma (realización cien. 

tífica universal) supone toda una revolución teórica (lo que ha dada en 

llanarse revoluciones científicas) con repercusiones episterrológicas in

discutibles. 

IR acuerdo con el plantear.liento de Kuhn (1986), la ciencia nonna.1, o 

sea, aquélla que supone la aceptación de un paradigma,va más allá de la 

simple suma de conceptos, teorías y métodos, puesto que es el producto de 

un proceso en desarrollo no acumulativo donde se involucran aspectos hi-ª. 

tóricos, sociales, ideológicos y, pJr ende, filosóficos y epistennlógicos. 

Bachelard (1987), señala que el conocimiento general puede llevar a 

generalidades inadecuadas y no precisarrente a conocimiento científico; -

son leyes generales que dan por hecho algunas premisas, aprobadas en otro 

morre:nto histórico, ya no son cuestionadas y empobrece el pensamiento ~ 

rimental. El concepto científico debe ser dinámico, puesto en considera

ción desde su inicio, estudiar las condiciones de aplicación e incorporar 

éstas en el sentido misrro del concepto uniendo la experiencia y la razón; 

se hace necesario vincular la teoría con sus condiciones de aplicación. -

Se requiere que los conceptos se perfeccionen, que m....-:.diante el dinamisno 

lleven a pensamientos inventivos buscando en la e>..-periencia mejore~ apli

caciones en ciertas condiciones " ... la ciencia realiza sus objetos, sin 

encontrarlos jamás ya hechos ( .•• }. Se advierte pues que el problema del 

pensamiento científico rroderno es nuevamente tut problema filosóficamente 

interrreC'iario. 11 (lS) 

El científico contemporáneo se basa en una comprensión matemática del 

concepto fenoménico con la razón y la experiencia, ya no le interesa el 

fenáreno general sino el portador de una esencia y de una foara. El clasi 
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fi"car los fen~nos, el nombrarlos con palabras generales no es conocer

los¡ el pensamiento científico moderno precisa, límita, purifica las SU§. 

tanelas y los fenémenos, busca la especificidad objetiva y sólo donde la 

realidad lo permita puede ser wliversal. No es posible, asimism:>, una v! 

sión general del mundo, ni un principio general de naturaleza, es imposi 

ble·anular las singularidades, las contradicciones y experiencias. 

De acuerdo con lo anterior, un punto importante de dicho desarrollo 

es el que se refiere a las cuestiones metodológicas. Desde siempre, las 
11ciencias se han caracterizado por una competencia continua entre una s,g 

rie de concepciones distintas de la naturaleza, cada una de las cuales -

se ha derivado parcialmente de la observación y del nÉtodo científico y, 

hasta cierto punto, todas eran compatibles con ellos. Lo que diferencia

ba a esas escuelas no era uno u otro error de método -todos eran 1 ck.n

tíficos ' - sino lo que llegaremos a denominar sus modos inconmensurables 

de ver el mundo y de practicar en él las ciencias." (lG) 

Efectivamente, cada científico paseé una fonria particular de perci

bir y aprehender el mundo y la realidad humana y cada uno de ellos puede 

argumentar diversos criterios de "verdad" que garantiza, de acuerdo a su 

discurso, la objetividad y cientificidad del conocimiento generando con 

ello una serie de debates filosóficos y teóricos, no entre las ciencias, 

sino entre los científicos en la lucha por la cual "su" ciencia se el~Vt! 

al status de ciencia nonnal. De aquí que, a menudo el conocimiento cien

tífico resulte el no esperado 11 en ocasiones tortura al sentido común y 

humilla la intuición; por Último puede ser conveniente para algunos y no 

para otros." (1?) 

t.o anterior pone de manifieslo, inclusive, el carácter elitista de 

la ciencia, los aspectos a investigar y los que pudieran ser partícipes -

de ese conocimiento. 

Indudablemente los aspectos mencionados nos llevan a hablar de la -
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11contaminación 11 ideológica que sufren los diversos discursos y métodos -

que pretenden alcanzar lUl alto nivel científico. Devereux (1985), se hace 

presente en un controvertido escrito en donde expone: 

"El orden en que las nociones del hom

bre acerca de los diversos s~ntos de 

realidad se hicieron científicos fué dg 

terminado en gran parte por su mayor o 

rrenor interés afectivo en los diversos 

campos de fenómenos. cuanto mnyor ansi~ 

dad oc<lsiona W1 fenómeno, menos capáz 

parece el hombre de observarlo debida

trente, de pensarlo objetivamente y de 

crear rrÉtodos adecuados describiéndolos, 

controlándolos y pronosticarlos." ( lB) 

Evidente e inevitableroonte, tales consideraciones contribuyen a pre

sentaciones de defectos metodológicos y disminuyen la calidad objetiva -

del conocimiento. Posible~nte llegue el roomento en que cuánclo se le pre

gunte al científico sobre el requisito indispensable para que un conoci

miento sea catalogado cortD científico, responda: es cuestión de método. 

Estos aspectos son prcci::o.rr.cnLc 1 DS que se d~scribirrtu ~n ld :::;iguie!!. 

te sección, especificando la perspectiva t-.eórica y su partícular iretodolQ 

gía en relación a su objeto de estudio, refi. riéndose a las teorías psico-

16gicas, su discurso y su rrétodo. 
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11 El concepto del individuo es el punto de 

partida para cualquier filosofía del hom

bre. Puesto que toda reflexión posterior 

sobre la vida humana depende de la respue2 

ta a la pregunta ¿qué es el individuo h~ 

no y cuál es su lugar dentro de la socie

dad?. Es por esto que esta pregunta cons

tituye el comienzo lógico de todo sistema 

de filosofía del hombre, incluso cuando -

no ha sido formulada por los autorcs."(b) 

contienen más verdades las veinticuatro 

horas de la: vida de un hombre que todas las 

filosofías del mundo.º{c) 
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CAPITULO II 

EL PROBLf}lll. DE DEFINICIOO DE LA CIEtl:lA 

Y SllS IMPLICACIOOl!S EN LA PSIO'.JLOGIA, 

l. La diversidad de la Psicología. 

El hablar de posturas o corrientes psicológicas, supone la existen

cia de diversas ttpsicologías": lo anterior necesariarrente remite al "olr 

jeto de estudio'' de ésta . Sin embargo, la más ele!TE'ntal revisión teóri

ca lleva a la conclusión de que no es 11uno 11 sino que, en su lucr.a por a.! 

canzar la supremacía dentro del campo científico se proponen, en su nan

bre, diversos objetos de estudio de la misma, lo que hace pensar que la 

Psicología es "una" pero con diversos objetos de estudio y, por ende, e~ 

da orientación poseé una estrategia particular para abordar su objeto de 

estudio, esto es, el rrétodo. Finalmente, la Psicología, como ciencia, -

se encuentra definida en ténninos de su objeto. 

las consideraciones precedentes ponen de manifiesto el carácter mu! 

tifacético, ambigÜo y disperso que encierra en sí el término "Psicolo-

gía" (en cuanto a práctica científica se refiere), evidenciándose clara

mente en las variadas formas de ejercicio profesional así com::> en la CC!!1 

petitiva y plural enseñanza académica (aspecto que se vincula directame.u 

te con la formación teórica que recibe el psicólogo} y la investigación 

científica: "La psicología atravieza un período en el cual se entrecru

zan y superponen diferentes niveles de análisis. una verdadera lucha de 

tendencias, en el cual intervienen en fonna desigual las consideraciones 

H~;s CiN 
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metafísicas, los datos empíricos, los juicios de valor y los aspectos -

técnicos." (l) 1InPor·t~tite es pues considerar el carácter disperso y ambi 
gÜo de la Psicología, ya que se constituye como el punto central de di§. 

cusión en los debates teóricos realtivos al caso, es así coroc>: "La psiCQ 

logía, colección y entrecruzamiento de discursos que se contradicen, ca

rente de un instrumental teórico y técnico unitario que delimite un obj,2. 

to propio de conocimiento, dominada por el efecto de reconocimiento,siem_ 

pre dispuesto a abrirse hacia todos tos temas r a caer sobre inníoneros -

objetos reales señalados por el sentido común, dotada de lenguajes semá!l 

ticam?nte vagos y p-~ligrosamcntc seductores gracias a su familiaridad -

con las representaciottc?s espontáneas de sus usuarios, constituye un pa

radigma de lils iclcolOJÍas seudocfontíficas según lus cuales la sociedad 

burguesa sistematizó el sal1er en el campo de las disciplinas destinadas 

al análisis de la vida humana." <2) 

Lo ilnterior constituye un verd<Jdero problema si se considera que la 

Psicología, como ciencia, no se desarrolln en el vacío sino en un mundo -

penetrado y contaminarlo por intereses filosóficos, epistemológicas y so

ciales, aspectos tales que agrandan enormeroonte el problema de la dispe,r 

sión de la Psicología y que repercuten inevitablemente en la formación -

teórico-práctica ele! psicólogo como profesional. Inclusive, nos atreved-ª. 

mas a decir que la generalidad de los debates teórico-psicológicos que -

disputan por alcanzar un status científico -forna!, encuentran su razón -

de ser precisamc:1te en dicha dispersión, tarea que se dificulta aún más -

cuando se intenta conjugar los diversos contenidos conceptuales que confg_r 

man a ios presupuestas filosóficos, ideológicos, epistemológicos y socia

les que los sustentan. 

Pero, ¿que importancia e implicaciones tiene la diversidad de discu.;: 

sos psicolÓgicos en la formación teórico-práctica que recibe el psicólo-

go?, ¿podrá hablarse de un punto de convergencia entre las distintas 
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orientaciones psicológicas?, ¿acaso no el trabajo del psicológo, sea cual 

fuere su orientación, está dirigido el hombre concreto?, ¿existe alguna -

relación entre la conce¡:ción que del sujeto se tenga y la utilización del 

rOOtodo en una situación terapeútica dada? ..• , en fin, existen infinidad 

de interrogantes que derivan de la variabilidad de posiciones teóricas de 

índole psicológico. Por ello, para continuar, nos será de gran utilidad -

la exposición de los planteamientos básicos (al nenas así lo consideraIOOs) 

de algunas orientaciones psicológicas. 

La Psicología, como ciencia, se sitúa dentro de una estructura pre

via de filosofías y conceptos cientí fices que, en el rrejor de los casos , 

se concretan a reconocer, etiquetar y explicar o teorizar más qu~ incidir 

en su génesis y cuestionar los postulados; luego entonces, lo que hada a 

una ¡x:>sición de análisis, más que a una rrera repetición de conceptos de.§. 

gastados propios de los discursos preocupados más por mantener "su lugar 11 

y status dentro de la cienciil, que por la producción misma de ella. 

es así caro pretenderoos que la parte restante de este capítulo sea -

un breve espacio para vincular los antecedentes filosóficos presentados -

en el capítulo anterior y la variedad de sus rrétodos. 

Las múltiples condiciones en las que vive y convive el hcmbre de es

pacio, tiempo y relación con su mundo, demandan que se genere conocimien

to que pcrmi ta aOOrdar y explicar este hecho. siendo en este sentido cano 

se presenta el objeto de la Psicología. Complicado es pues definir y es~ 

cificar tal objeto de estudio al no aparecer como acabado. Inherente 

esta discusión se encuGntra la vinculación cml.re ideología y ciencia, ya 

que el hombre es su creador pero a su vez la consecuencia de ambas. 

Es entonces que la objetividad psicológica se dá en la rredida en que 

ésta dá cuenta de la ideología no sólo como subyacente sino como represen. 

tac iones y concepciones cie la realidad. Así, la psicología surge con dif~ 

'1 f'. !S crN 
FAL A ~ :·· ~~- ·~t~t'¡ ,___ ______ _ 
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rentÍ?s posturas· en disti~tas países· -acorde a- su problemática y caracteds

tica~--:ia .ciú~ p;!l:-mite hablar· de diversas conce(X:iones de objeto de estudio. 

2. Ei · cOnciepto de Ciencia en los Discursos Psicológicos y el problema 

del Método en relación al objeto de estudio. 

2.1. El concepto de Ciencia en el Discurso Conductista Y su Método 

en relación a su objeto de estudio. 

Para que la Psicología obtuviera el reconocimiento de ciencia se han 

dado, a lo largo de la historia y del saber psico!Ógico, cambios en el ob

jeto de estudio de la misma. re tal forma, en las épocas antigiias, se re!~ 

clonaba con el análisis del alrra y de sus flmcioncs, es decir, dependía de 

la filosofía. Posteriormente, adopta l'.J(:'dios d0 estudio propios de las Cien 

cias Naturales, lo cual conlleva a la aplicación y utilización de métodos 

clínicos, matemáticos y estadísticos. Todo ello acelera el proceso de inde

pendencia -desde cierta perspectiva- de la Psicologfa. respecto a la Filoso

fía • No obstante, la adopción naturalista genera la aplicación de métodos 

fisiológicos, lo cual implicaba una nueva dependencia pero esta vez de la 

fisiología. Ahora, los fenómenos propios de la Fisioloqía se remitían ta!!! 

bién al campo de 10 psicológico. 

w. Wundt (1832 - 1929), es el creador del primer laboratorio de PsicolQ. 

gía y quien argumentar en 1874, l<l necP.sidad de considerar a tu Psicología -

como una disciplina independiente basada en la observación, experimentación 

y medición, al mismo tiempo que hacP. una diferenciación entre alrn:i y cuerpo, 

teniendo como instrumento fundamentnl para estudiar a los fenómenos psíqui

cos (consciencia) a la introspección (auto-observación). Pronto lu Psicolo

gía Experimental logra un gran auge y desarrollo. Surgen laboratorios en Alg 

mania, Estados Unidos y Rusia. 

Eh este c::mtc!'<to sut~ el Cl.:nix:tisX> (?chaviorismo), coroo un an~1 en con---
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tra de la concepción subjetiva (introspectiva) de la consciencia propues

ta p:>r WUndt. En 1913 J. Watson, uno de los principales exponentes de di

cha corriente, niega a la consciencia y a 1.3. introspección corro objeto y 

método de estudio de la Psicología Experimental 1 proponiendo para tal efeg 

to en su lugar a la conducta y un método objetivo, pues según él, "el -

hombre no piensa con imágenes sino con músculos". Así, nace el ténnino -

COnductismo derivado del vocablo inglés "tehavior" que significa conducta. 

Su objetivo fundamcmtal era convertir a la Psicología en una disciplina cE_ 

paz de dirigir la conducta y predecirla, renunciando a la consciencia y a 

otros conceptos mentalistas (imagen, alma, etc.). 

Esta nueva concep:ión revoluciona totalmente la manera de concebir al 

objeto de estudio de la Psicología, pues "se comprende muy bien que situar 

en el campo de la psique la acción del estímulo exterior y la respuesta trE. 

tora al mismo, significa renunciar a la división tradicional y afinnar un 

enfoque nuevo por principio" ( 3) 

séchenov es el primero en apoyar esta corriente, seguido por Pavlov -

con su teoría sobre reflejos condicionados y ¡:x::>r Eechterev con la de los 

reflejos motores (reflexo1~ía). Posterionrente, se adhieren a esta corriC!}. 

te A. Weiss, w. Hunter (1889 - 1954), E. GUthrie y K. Lashley (1890 - 1958). 

El Conductisro de Hatson influye directarocmte en el pensamiento de -

dos nuevos conductistas: Hull y B.F. Sk.inner. Hull, critica el radicalisrro 

de Watson e introduce al análisis lineal del comportamiento hecho por Wat

son (E - R), variables intermedias que incluyen los fenómenos internos del 

sujeto. Además, argillrcntab:m l;:i necesidad de incluir en la Psicología mét.Q 

dos hipotético-deductivo e inst~ntal matemático con el fin de explicar 

cuantitativamente la conducta, compartiendo con Tolrnan la idea de que exi§. 

ten variables intennedias que permiten explicar el comportamiento, siempre 

y cuando éstas se puedan objetivizar matemáticamente: 



"SUelo decir que, cuando uno puede TOOdir nu

néricanente lo que habla y expresa, sabe al

go acerca de ello; pero, cuando ese algo no 

puede expresarse en números, nuestro conoci

miento se vuelve pobre e insatisfactorio; -

puede ser el comienzo del conocimiento, pero 

en nuestros pensamientos apenas hemos avanz~ 

do hacia la etapa de la ciencia.,. (Lord Kel

vin, 1824-1907". (4 ) 

30. 

11 Es entonces que, desde la perspectiva conductista, la Psicología "es 

una rama puramente objetiva de las ciencias naturales. Su meta teórica es -

la predicción y el control de la conducta. La introsp?CciÓn no fonna parte 

esencial de sus métodos •.. El conductisrno, al esforzarse por alcanzar un es

quema unitario de la respuesta animal, no reconoce ninguna línea divisoria 

entre el hombre y los animales" (Watson, 1913). {S) 

cabe señalar que la metodología utilizada en la corriente conductual -

ofrece bases empíricas, cuyos orígenes se rem:mtan al siglo XVII principal

mente con F. Bacon (observación y experiirentación) y R. L'escartes (Discurso 

del Mátodo). Posteriormente, el método de la Filosofía Positivista de Cornte 

destaca las técnicas de observación, experimentación y comprobación, expli 

cadiis a través üel marco teórico de la Ciencia Natural, reduciendo todos -

los fenómenos {físicos, químicos, mecánicos, psicoló;Jicos, etc.) a aconteci. 

mientas puramente naturales, conceptualizados por rredio del lenguaje fisici!. 

lista {lenguaje universal de la ciencia unificada), segÚn el positivismo -

lógico. 

D'l consecuencia, la filosofía positivista considera que los hechos son 

verdaderos en la fonna en que se dan y estudia la realidad social de acuer

do al modelo natural y bajo necesidades objetivas; plantea una actitud de -

orden y progreso con aceptación de la condición social en la que se encuen-
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tra cada individuo; éste Último, forma parte de un organismo en el cual de

be desempeñar la funci6n correspondiente; la vida del hombre condicionada -

por situaciones ambientales y sociales. Se dirige hacia le eliminación del 

aspecto rretafísico promoviendo estudios científicos p:>r medio del análisis 

lógico, buscando obtener una ciencia unificada con generalización que fonn.!! 

le enunciados, los corrija y haga predicciones. 

Asume una actitud con descripción espacio-temporal (fisicalista) en -

donde se abarcan las ciencias que pueden combinarse con leyes directivas -

para pasar de los enunciados observacionales a las predicciones. 

Requiere de un lenguaje unificado con símbolos de la lógica matemática 

y con conceptos compatibles con los conceptos físicos. 

En los postulados se relacionan el ver, oír, tocar y otras ¡::ercepcio

nes sensoriales y orgánicas. Así. el transformar los enunciados cualitati

vos en fisicalistas es la lalx>r científica. 

Tales planteamientos filosóficos, no ofrecen ninguna distinción impor

tante entre las cmias sociales y las naturales, p.ESto qtE, la ciencia uni

ficada es la ciencia nar.ural que puede explicar la realidad en los siguien

tes términos: la concepción de la realidad es un problema lingÜistico no de 

la realidad material, el probleml es la explicación de la realidad, la cual 

se debe definir operacionalmente. 

He aquí, expuestas brevemente, las premisas epistem::ilógicas y filosófi 

cas sobre las que se establece P.l discurso Conductista. Dentro de este mar

co "la psicología dice proveer una teoría general de la 'conducta' htunana y, 

¡x>r otra parte, ser la ciencia de lo 'individual'. Lo individual es el con

cepto básico e incuestionable, aquí el individuo es un sujeto constitutivo 

cuya necesidad está trascendentalmente dada; hablar de él es hablar del --

1hombre' en general. AsÍ, los objetivos están ligados a esta idea fundarnen-
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tal". (G) 

El ~ se' cons.truye la teoría y hacia quién se 'dirige está implícito~ 

el verdadero sentido está en tomar el objeto como se dá sin ser cuestiona

do. (Adlam, 1977). 

Centrándonos en los conceptos de interés de este trabajo, encontraroos 

afirmaciones que se ubican dentro del marco antes referido, esto es, que --

111a ciencia que estudia la conducta es una ciencia natural (SJdnner, 1974): 

una ciencia de la conducta de los organismos, humanos o de otro tipo, ento.!l 

ces es parte de la biología, ciencia natural en la que existen métodos com
probados y muy satisfactorios". (Skinner, 1979). (?) 

la Psicología puede entenderse como la ciencia de.la actividad humana, 

en términos del estímulo que llega al individuo y la respuesta que éste dá 

ante ese estímulo, puesto que los problemas de pensamiento, razón y conscie.!!. 

cia le corresponde a la Filosotía: 

"La ciencia es un método para ocuparsc:o de 

los hechos más que de lo que alguien haya 

dicho sobre ellos ... Fs una búsqueda del 

orden, de la uniformidad, de las relacio

nes lp.galcs entre los suc~::.os ele la natu

raleza. Ettpieza al igual que nosotros, -

con la observación de episodios únicos, -

pero pasa rapidamente a la regla gen~ 

ral, a la ley científica" (Skinner, 1953, 

pp. 12 - 13) . (S) 

Es preciso explicitar cómo se concibe el objeto de estudio bajo esta -

perspectiva. El l.ombre es producto de un me<J).n natural y cultural, organi.§. 

mo que existe y actúa en un mundo físico; el hombre como máquina compleja -

se puede explicar científicamente a través de sus características, expresi.Q 
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nes y manifestaciones cano acciones de situaciones biológicas y ambienta

les (SJdnner. 1975). En este sentido, de la observación y de lo natural -

se obtendrá un verdadero análisis científico,. negándose toda ¡x:isibilidad 

de autonomía, es decir, de libertad: ºPara llegar al análisis científico 

de la conducta no se necesita descubrir que son y que no son personalida

des, estados rrentales, sentimientos, peculiaridades del carácter, planes, 

propósitos, intenciones de un problemático hombre autónomo". (9 ) La liber

tad, la dignidad, 1a autonomía, el libre albedrío, en fin, lo que podría 

considerarse COIOO el aspecto subjetivo de todo ser humano, se reduce a -

ºsimples ficciones mentales 11 que carecen de reelevancia cuando de un aná

lisis científico se trata: 

11 La hipótesis de que el hombre no es li

bre es esencial para la aplicación del -

método científico al estudio de la con

ducta humana. El hombre interior libre, 

que se considera responsable de la con

ducta del organismo biológico externo, -

es sólo un substituto precientífico. To

das estas causas están fuera del indivi

duo .•• La ciencia insiste en que la ac-

ción se inicia por fuerzas que ch~an -

con el individuo y en que la libertad es 

sólo otro nombre que damos a la conducta, 

para la cual todavía no descubriroos una 

causa. (Skinner, 1953)". (IO) 

Tal concepción de la subjetividad hwnana implica la pasividad del hom 

bre ante lo que le acontece y fuera de responsabilidad de sí, pues se dir! 

ge ¡:¡, aspectos físicos y sociales en sentido "positivo"; consecuentemente -

se considera a la sociedad como un todo organísmico con cada clerrento en 

su lugar por lo que la desigualdad es natural. 
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El hecho de transfonnar a la Psicología en una ciencia natural tiene 

la intención de desarrollar construcciones válidas para los sucesos y por 

la relación que guarda con otras investigaciones científicas, fisiolÓgi-

cas, antropológicas, ante problemas psicológicos: 

11 El conductismo es un planteamiento que 

hace posible un enfoque experimental -

efectivo de la conducta humana ..• Nece

sita tal vez ser aclarada, pero no dis

cutida. No ne queda duda alguna sobre -

el triunfo final de la tesis, no porque 

se pruel::e si es correcta, sino porque 

constituirá el camino más directo hacia 

una exitosa ciencia del hombre 11 • (ll) 

Bajo esta perspectiva, el Conductisrro constituye el enfoque mecani-:

cista y determinista extrem:i de la vidd psíquica al eliminar lo que consi 

dera subjetivo por no poseer un real punto de referencia, negando a la -

"consciencia", -simple ficción mentalista-, para explicar la actividad -

psíquica al estar lejos de la investigación científica objetiva. 

Así, "Basándose en la tesis de que la conciencia no es más que un -

concepto subjetivo, inasequibl"' ;:i. 1.::i inv~stigación objetivr\, los represen. 

tantes del Conductisrro norteaitK?ricuno propusieron hacer objeto de la in

vestigación científica sólo el comportamiento externo del animal, que s,g, 

gún los supuestos de aquéllos es el resultado de las inclinaciones (nece

sidades) biolÓgicas de éste y de los reflejos condicionados que se estru.s 

turan sobre las mismas". (1 2), cuyo estudio sólo se hace posible con la -

introducción de métodos científico-naturales, alx:irdando el análisis del 

comportamiento humano como cualquier otro fenómeno de la naturaleza. 

En este sentido, el método que se propone es el método científico, -
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con un modelo partícular de acuerdo a la teoría y a las necesidades soci-ª. 

les. SU objetivo primordial es estudiar la actividad de los organismos -

-cualesquiera que sean- en relación con su ambiente de una_ . .rranera slsterri 

ti ca con medios teóricos y rretodológicos, pero de ninguna manera explica

do con principios sociológicos e históricos, dada su concepción positivi.§. 

ta. 

Al respecto, M. Bunge (1959), propone una especie de inventario de -

las principales características de la ciencia: 

a) El conocimiento científico es fáctico: "La ciencia intenta descri 

bir los hechos tales como son, independientemente de su valor eIDQ 

cional o comercial: la ciencia no poetiza los hechos ni los vende, 

si bien sus hazañas son una fuente de poesía y de negocios". (1 3) 

b) La ciencia es analitica, clara, precisa, connrnicable y sobre todo 

verificable y metódica. 

c) Es sistemática y legal y finalmente explicativa y predictiva. 

can tal modelo de "cientificidad" se ha tratado de explicar tanto si

tuaciones no controladas caro controladas, lo cual en muchas ocasiones ha 

llegado a enfatizar sus propias limitaciones, y;:i sea por la divcrsidJd de 

fenónenos y construcciones teóricas, por las diferencias cualitativas en

tre ellos, ¡x>r la misma restricción de los fenómenos observados o simple-

mente por la reducción explicativa de la conducta humana a constructos y 

procesos de índole anirro.l. He aquí algunas de las limitaciones del método 

científico natural propio de una de las corrientes psicológicas que más -

fuerza ha tenido en la historia de la Psicología: el Conductisrro. 
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2. 2. El concepto de Ciencia en el Discurso Psicoanalítico su Método -

en relación a su objeto de estudio. 

El trabajo de Freud no surge simplemente de la espontaneidad de su pe!! 

samiento e investigaciones individuales, deviene igualmente de la influen-

cia cultural y científica de su época, más específicamente de la alemana y 

francesa, En este sentido, el intento por darle a la relación terapéutica -

un espacio diferente fuera de ta medicinu, independientemente de su relación 

con ella, lleva al estudio de los fenómenos desde otras perspectivas y, con 

ello a la fonnulación de conceptos e hip5tesis alteIT.ativas. 

Entre los primeros esfuerzos por incidir en la problemática de la men

te humana, aparece el ténnino "magnetismo animal" Hk:!smer, 1978); es una -

teoría basicamente fisioló;Jica y el postulado es que "la enfe~ad prove-

nía de un desequilibrio de la distribución del fluido; el magnetizador al 

actuar sobre el enferrro y provocar, sobre todo una crisis (convulsiva), -

efectúa una redistribución annoniosa del fluído y de ahí el efecto curati-
vo". (14) 

Se emplea el contacto físico-afectivo, por lo que se encuentra inheren

te la crítica de "peligro erótico" y del vínculo afectivo entre el magnetiz.2,_ 

dar y el magnetizado. Puységur (1807), -alumno de ~i?smer- trabaja con el 

sonambulismo magnético manejando con pr:ecaución los elementos ;:mt~s menciong__ 

dos, haciendo la regresión del paciente a un estado infantil, dependiente -

del magnetizador mediante la comunicación verbal, situación en donde el pa

ciente expresaba los síntomas y se le sugerían alternativas. 

Se contemplan las actitudes y sentimientos entre terapeuta-paciente 

(transferencia y contratransferencia). Rn el síntomJ se manifiesta un confli,S 

to que solicita ayuda y cuando es escuchado por el terapeuta de inicio se -

crea una dependencia hacia éste, pero una vez recuperado ya no está en la -

disponibilidad de ser hipnotizado . 
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~ obstante, ~leuze (1819) contempla el papel de los sentimientos en 

la relación terapéutica y señala que el magnetisroo no cura todas las enfef. 

medades más bien pocas, aliviando más que curar y en algunos casos es has

ta nocivo. Plantea que ºpara magnetizar se necesita una voluntad activa -

hacia el bien, creencia en su poder y confianza al emplearlo". (lS) Obser

vemos que "en esa relación dual, la acción, la decisión, corresIX>nde al te 

rapeuta mientras que el enfenoo se ve forzado a la pasividad" (1 6); de es-:_ 

ta forma se protege (inconscientemente) de las implicaciones afectivas. 

"La dinámica de la cura m.gnét:ica exigía 

una relación de dos, fuera de toda otra 

presencia1 se lleva adelante la hipnosis 

hasta el mocoonto en que el sujeto no po

día soportar la presencia de un tercero, 

ni olores, ni ruidos extraños y obliga-

ban a su paciente a una regresión hasta 

un estadio literalmente •preverbal', téE 

mino desde luego rebatible en la medida 

en que entre el magnetizador y el magne

tizado se mantenía un diálogo. Justo es 

cierto residía la originalidad de esta 

relación terapéutica". ( 17 ) 

Con esos antecedentes, D:? Villers se interesó en trabajar la relación 

terapéutica en sí y los sentimientos re~íprocos como condicionantes de la 

cura que depende no sólo de las disposiciones del terapeuta (transferencia), 

de igual fonna de las disposiciones del enfermo para con éste (contratra~ 

ferencia). El enfrentamiento también debe tener el deseo de cura. 

Asimismo, Farias (1819) -de los iniciadores de la teoría de sugeqtián

señala que la cura de los fenómenos de sonambulism:J se encuentran en la -

imagin<Jción del sujeto, no del magnetizador Tan es así, que el sujeto en 
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la relación terapéutica puede manifestar su oposición, eventuatmmte, ~ 

di ante la ira o la rebeldía, pero también trodiante la auto-destrucción -

(Charpignon, 1841). 

En base a los trabajo terapéuticos se designó que la cura I1Bgnética 

-que supera ya al magnetismo Mesmeriano-, no se desarrolla salarrente ba

jo la transferencia positiva. En esta gama de estudios se encuentran apo_! 

tes pero se carece de sustentos teóricos. 

Posteriormente, el uso del ténnino 11magttetismoº es desplazado y se -

introduce el de 11 hipnotism:i 11 del griego hypnos: sueño, por James Braid -

quien elimina la teoría nuídica por la de "psiconeurofisiolÓgica", es d~ 

cir, que una estimulación físico-psígui.ca de la retina actúa sobre el SÍ§. 

tetra nervioso del sujeto y produce un "sueño nervioso", al que le dá el 

nombre de hipnotismo {Braid, 1860) y que de la misma fonna se podía lle-

gar a él mediante la sugestión verbal . 

Considera que es una teoría subjetiva en base a que se dá en el cer~ 

bro sin influencia de alguna fuerza exterior y sin ninguna vinculación -

con el terapeuta, lo que implica una visión simplesoonte naturalista orgá

nica que le asigna todo el peso a los mecaniswcs cerebrales. 

LiébeanH. (1866), ¡:il<Jnte.:i. que en la hipnosis interviene un proceso -

psicoló;Jico que es la sugestión verhal pero como un r.x:.-canisrro nervioso. -

Con investigaciones basadas en dichos postulados con I3ernheim (1882), Bes. 
unis (1886) y Liégeois (1889) surge la escuela de Nancy empleando ténni-

nos como impresiones, percepciones, sensaciones, pensamientos •.• , pero no 

el de ºsentimientos". 

Asimismo, en los estudios de Charcot la hipnosis se trata bajo un n@. 
todo anátomo-clínico contando con signos físicos corro referencia sin con

templar los elementos y el compromiso afectivos, esto es, una acción des

pcrsona 1 iza da. 
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contrariamente a esta posición el factor afectivo es primordial en -
el trabajo teórico y terapéutico ya con Freud que por los estudios ant~ 

dentes del hipnotismo, relación hipnótica y terapéutica dá origen al Psi

coanálisis . 

Freud en 1872, ejerce su carrera de H~dicina General, en 1883 entra 

al servicio de Psiquiatría de Meynert realizando histologías del sistema 

nervioso y posteriormente se inclina a Neurología. se traslada de Viena a 

París interesado en la escuela francesa de rn~urología dirigida p:>r Char-

cot quien ejerce gran influencia en Freud por sus postulados como el cri

terio de que la histeria rrerecía una interpretación psicolÓgica que impli 

ca que sus síntomas provienen de un traumatisrro psíquico y no físico. 

re tal forma, síntcrnas neuróticos los trutabu. rrediante la sugestión 

bajo hipnosis; realizaba trabajos experimentales sobce histerias postrau

máticas y parálisis psíquicas, les dá a éstas Últimas una correlación con 

una localización anatómica. 

Al respecto, Freud difiere y declara después que como "una caracte-

rística. extremadarrente importante de las perturbaciones histéricas es que 

no presentan en modo alguno una imagen de las condiciones anátomicas del 

sistema. nervioso 11 (Freud, 1888); " ... como si la anatomía no existiera, o 

Como si no tuviera el menor conocimiento de ella".(Freud, 1893). 

Posterionnente declara que un mecanismo psíquico es quien dá a líl p3-

rálisis y a otros síntomas hist;érico~ un sentido, una expresión simt/11ica 

del inconsciente. Al ocuparse de la fase alucinatoria en ataques de histe

ria pone de manifiesto la importanci<l del recuerdo de una escenn es~cífi

ca que haya conducido al ataque histérico, una experiencia o idea intenci.9_ 

nalmente olvidada e inhibe alejándose de la conciencia. Freud observo - al 

igual que Charcot - que ésto le trae al sujeto un beneficio secundario -

que refuerza la enferrtEdad. 
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con las aportaciones de trabajos antecedentes Freud hace la formula

ción de la etiología sexual de las neurosis y elabora la teoría sobre la 

sexualidad infantil. Afirmaciones que por la ideología y m:>ralidad de su 

época, de inicio no fueron gratamente reconocidas y su aceptación se ha -

dado mediante la realización de investigaciones y debates a través del -

tiempo. No obstante, la continuidad de dichas investigaciones le han da

do sentido, afinnando, negando y proponiendo postulados. 

Hablemos ahora del discurso psicoanalítico y su concepción del suje

to. Al situarnos en la actividad científica encontraroos que "el saber -

científico en sentido estricto es un saber crítico, que pone en cuestión 

incluso sus propios fundarrentos 11 (1S} y que Freud en el psicoanálisis se 

interesa por un estudio serio sin crear una total "concepción del mundo, 

es un trozo de ciencia que puede agregarse a la concepción científica del 

universo, que apenas roorece nombre tan pcmposo, pues no lo concibe todo, 
está demasiado inacabada .•. " (lg) 

"El psicoanálisis es una parte de la psi 

colegía ••. No representa, por cierto, la 

totalidad de la psicología, sino su in

fraestructura, quizá aún todo su funrla
mento". (ZO) 

cuando de ciencia se habla se pretende evitar todo elemento subjeti

vo, aunque si se trata de historia y más aún historia de la psicología, -

la objetividad per se no se alcanza. En esta condición se encuentra la 

teoría psicoanalítica representadíl ror Freud (1856 - 1939), al hacer plan 

teamientos y abordar procesos en los que en ese momento no se hahía inci

dido, esto es, síntomas neuróticos y elementos en los sueños. 

"Una psicología que no ha conseguido e~ 

, ir r ~ N l L ¡ \) ,,.. '. 

A f E GR.GEN 



plicar los sueños no podrá tampoco pro

porcionarnos una explicación de ¡a vida 

anímica nonnal, ni tiene derecho alguno 

al nanbre de cienciaº. <21 ) 

41. 

El psicoanálisis brinda una amplia gama de conceptos articulados con 

todo un trabajo teórico y sustentado en una situación específica: 1a si

tuación analítica. 

tos elementos que se manejan son: 1) la fonnacion del inconsciente,-

2) la posición subjetiva y, 3) el aparato psíquico, productos de la teori 

zación de los resultados obtenidos en el análisis. 

Pero, ¿qué es la situación analítica?. Braunstein (1979) la define -

como ".. . una situación constante de encuentro entre dos personas durante 

un período prolongado de tiempo y donde una de ellas, llamado analizado o 

paciente, tiene la consigna de transmitir todos sus pensamientos ocurren

cias y sensaciones sin introducir ninguna clase de rrodificaciones en el -

relato a la otra persona, a quien no ve mientras habla, llamada analista 

o terapeuta. 11 ( 
22 ) 

Dicha situación engloba dos obJet1vos: uno teórico (análisis) y otro 

de carácter práctico (la cura). El primero hace referencia al papel que 

cada uno de los participantes ocupa en la situación analítica; el segun

do, se vincula directamente con "la cura", en función de la cual los el~ 

mentas participantes se ubican dentro de un todo. 

Freud plantea que la mente está dividida esencialmente en dos partes: 

consciente e inconsciente. En la primera, se encuentran las ideas y senti

mientos que pueden ser expresados verbalnente y, en la segunda, están los 

pensamientos y sentimientos reprimidos. re tal fema, que la recupzración 

del paciente depende de hacer consciente lo inconsciente, es decir, los h~ 
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chas perturbadores. 

La vida psíquica presupone la función de un "aparato psíquico" exten. 

so y compuesto de varias partes; 

a) El Ello, entendido como las tendencias instintivas con las que "-ª
ce el individuo, es lo heredado e innato en donde se concentra la energía 

sexual. 

b) El Yo, cuya función es la de mediador entre las demandas instinti 

vas y la realidad, es decir, entre el Ello y el super yo, gobierna la roo

vilidad voluntaria y a diferencia del anterior se manifiesta consciente -

mente. Su tarea es la autoconservación al regular las exigencias entre -

el mundo externo e interno. 

e) El super yo, que se refiere a la repr~sión social contra los ins

tintos mediante la influencia de los padres, los efectos rle las tradicio

nes familiares, culturales, etc. y de las demandas sociales. 

Bajo tales supuestos se habla de dos tipos ele instintos: el ele la v.!. 

da (Eros) encargado de la conservación y, contrariamente el dA la mu"S'rtc 

{Tánatos) que busca;!_ci disolución de las conexiones, de la vida. (23 ) 

En esta postura la vida sexual adquiere gran i.mportancia cano generE, 

dora de los transtornos y por la función ele la !Íbido definido como ener

gía sexual. Freud señala que la vida sexual no comienza en la pubertad si 

no que se inicia poco después del nacimiento; ;:!Stablccc la distinción en

tre los conceptos 11sexual 11 y "genital" , ya que el primero comprende más 

actividades de tip:J socio-cultural y, el segundo, de tipo biolÓ..Jico. la -

vida sexual tiene CQJl'K) finalidad obtener placer en las di versas zonas del 

cueqo, función que después se dirige u. la reproducción. 

----
'l L lS CCN 
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la situación analf tica es a la vez una situación terapéutica en don

de ambos participan, se p:>sibilitan fenónenos derivados de una relación -

interpersonal (transferencia, contra transferencia, resistencia, etc.), 

asÍ, se constituye el campo ideal para que emergan dichos fenórrenos a paf. 

tir del discurso del paciente. Lo que conforma al objeto de estudio del -

Psicoanálisis son las formaciones del inconsciente, las cuales dán cuenta 

de determinadas posiciones subjetivas del intlividuo y, por tanto, de cief.. 

ta estructuración del aparato psíquico; este Último considerado cano el 

objeto teórico del Psicoanálisis. 

Asimismo, el hombre es un ser social por naturaleza, vive en un me

dio que responde a una determinada organización social, pol!tica y cult!!. 

ral, esto es, no podemos entender la dualidad hombre - mundo como dos en

tidades separadas. Al respecto Freud resume este punto en su frase: " la 

psicología individual es, al mismo tiempo y desde el principio, psicolo-

gía social". 

Pues bien, bajo el supuesto de que tanto la consciencia corro la con

ducta del individuo son producto del sistema donde éste se ubique, pode-

mos habl.:ir del fenómeno de la "automatización"; los hombres han sido víc

timas de dicho fenómeno, ce regulan y ejecutan las actividades dentro de 

ciertos lineamientos y criterios en un tiemp::> ctetenninado. 

E.s en este proceso en el que el psicólogo investiga la actitud del -

"sujeto" y en muchas ocasiones si éste corresponde a la norma se dice -

que es un ser adaptado. Bajo esta perspectiva la adaptación se reduce si!!! 

pletrente a 1' la incorporación de los esquem?ls de conducta que la estructu

ra social ha creado en el sujeto a lo largo de su proceso formativo, esto 

es, sujetación. 11 <24 > 

En consecuencia, no es el hombre el que actúa cuando se acata a los -

cánones socicrles; es unn detenninación y/o regulación de las actividades 

que les son infundidas por el sistema que lo produjo y en el que se desa--



44. 

rrolla, asimismo que se encarga de gobernar y regular su tiempo, aliment-ª. 

ción, placer sexual, diversiones, el córro asimilar, qué imagen correspon

de a cada fenómeno, etc., así, el sujeto es víctima de la ideología. 

Sin embargo, quien se sienta "seguro" de sí mismo, que se conciba CQ 

roo diferente a 11otros" ciOOIO tomaría tales afinnaciones. En tal caso, se 

hace necesario trabajar con el proceso de fo11T1ación que se consolida en 

la niñez y durante el cual se han internalizado las nonnas, lo pennitido 

y lo prohibido que hacen a la sujetación del individuo. 

Este marco de referencia señala una predestinación de:! lo humano: al 

nacer y aún antes, ya le ha sido asi13nado un rol específico en el seno f.2._ 

miliar y, por ende, en el social. Cabe aclarar que son actitudes que no -

se asurrran conscientemente, de hecho el proceso de sujetación actúa en fo_f. 

ma inconsciente. 

Tradicionalmente, la consciencia se hahía manejado como el objeto. de 

la Psicología y la base para explicar la vida del sujeto en cuanto que -

"pienso, luego existo"; contrariamente a esta actitud se desarrolla una -

concepción en la cual la consciencia es entendida a partir de una idea SQ 

cio-histórica del sujeto, "siendo el ser social el que detennina la con-

sciencia y no la consciencia la que determina al ser social". (25 >; se CO.!l 

sidera la estructura biolÓgica para la producción y rrodificución de estos 

fenómenos y a' la historia y acciones del hombre para la oraanización de -

las representaciones. 

De igual fonna, la consciencia es efecto eel lengi.1aje corro símbolos 

que emplea el sujeto para referirse al mundo, percepciones conforme n una 

determinada cultura. Así, en la consciencia 8:1 discurso del sujeto "lo in, 
consciente y lo no dicho del discurso aparecen como condicionantes y del.!. 

mitadores de lo consciente y lo sí dicho". ( 26} 

1 C: ~S CGN 
FALLA LE GR.GEN 
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D?sde el supuesto de que dicha consciencia pertenece a un sujeto hi§.. 

tóricarnente producido, irunerso en un contexto social que responde a dive!, 

sos intereses, el estudio de ésta no puede abordarse al margen del proce

so de constitución del sujeto. 

En consecuencia, se hace necesario situar la constitución de sujeto 

como tal por las dema.ndas de las estructllras sociales, por las instituci.Q. 

nes y aparatos ideológicos del Estado {familia, educación, religión, me

dios de difusión, etc.); un sujeto ideológico en un espacio en el cual tl@. 

nifiesta su relación con la realidad. 

la organización social humana, no sólo sujeto-medio, es quien lo -

fornia en una continuidad en la que se presenta como participante de un -

discurso, pero llega a ser restringido y condicionado en lo que dice, h,! 

ce y en s{ en su condición humana en la forma en la que es absotvido por 

la sociedad " ••• el sujeto y la formación social, necesariarrente se loe.! 

lizan en una relación de interioridad absoluta, puesto que las relaciones 

de la 'psique• sólo existen como un nmiento en el rrás amplio nexo de las 

relaciones que constituyen lo •social•. 11 (Z?) 

Al respecto, el Psicoanálisis nos brinda la posibilidad de teorizar 

la subjetividad en su forma y contenidos con::;tituidos a p:irtir de la prág, 

tica discursiva e.1 la que el hombre está inexorablemente implicado aún ª!! 

tes de su nacimiento. 

Es entonces que, con el reconocimiento del "YO", el hombre se encuen. 

tra y se distingue del "otro 11 que es también quien le posibilita recono

cerse ".,. es uno desde el momento en que hay quien lo nombre. Se consti

tuye como uno en el discurso de esos otros que lo designan, le atribUyen 

un sexo, lo excluyen del otro sexo ••. , y lo incluyen en un sistema de pa-
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rentesco (Jue conlleva prohibiciones y promesas", (2B) 

AsÍ, el hombre pasa. por el deseo del otro reconocido en su subjetivi 

dad antes de ser sujeto de deseo, por lo que se habla de sujeto enajena

do del objeto de su deseo, sin darse cuenta de su situación e inconscien

teroonte sometido, siendo así difícil la expresión del ser. Resumiendo, es 

sujeto de la ideología que se materializa en el discurso cuyo fin es la -

apropiación teórica del objeto real a través del lenguaje. 

En términos acordes con el discurso psicoanalítico, el sujeto adqui~ 

re dicha denominación en tanto sea nombrado e identificado en y por otros, 

el sujeto no se reduce a un ser biológico al pertenecer a una sociedad 

"· •. el hombre es, en un sentido más 

literal un animal político, no sola

rrente animal social, sino un animal 

que sólo puede individual izarse en 

la sociedad. " ( 29 ) 

De tal fontta que, la perspectiva psicoanalítica no se reduce a la -

práctica en el consultorio ni pemanece ajena a la práctica histórica: su 

aplicación hace al enfrentamiento del sujeto con su realidad, generando -

el tránsito de una posición indiscriminada "afectivamente consoladora y -

canprensiva'' a una discriminada en función de su realidad, " que hace -

frente a la angustia y conjuga la verdad de la razón con la verdad senti

da de la carne." (JO) 

Este proceso conlleva al encuentro del hombre mis--

rro y se inicia en el m:xnento en que éste retorna hacia sí en un intento -

por reconocerse. Esta es la tarea que se ha impuesto la investigación psi 
c:oanalftica. 
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De aquí, que el psicoanálisis considere tanto la constitución cultu

ral como el aspecto subjetivo del sujeto, todo ello como resUltado de un 

canplejo proceso en relación directa con.el mundo exterior "no hay nada -

.en lo subjetivo que no haya sido detenninado por el mundo exterior, sea -
pasado o presente." (Jl) 

Es así como la práctica histórica dá cuenta de un sistema de produ.s:_ 

ción que influye en la esencia subjetiva; es entonces que la concepción -

de sujeta annipotente está en función del sistema de producción que lo S.Q. 

rrete. El problema se remite y puede explicarse desde la detenninación -

ideol6g ica. 

Lo mismo sucede c:on el sentimiento del todo y el conocimiento del t.Q. 

do, ambos coexisten juntos pero pueden constituir un obstáculo para la 

canprensión objetiva de la realidad, sí ésta es entendida corro algo ya da

do y no como algo a conquistar. En un principio la realidad se 11 percibe 11 
-

como un todo indiscriminado, ambigÜo y desorganizado, en el cual el sujeto 

se niega, se anula, se diluye, situación por demás cómoda pero complet~.!!. 

te nula: 

11 La totalidad sentida, el sentimiento oceánico, 

aparece como el refugio subjetivo, imaginario -

frente a la imposibilidad histórica de pensar y 

construir otro campo de totalidad. Pero esta i!!! 

posibilidad del sistema represivo, se asienta 

en los límites restringidos del yo que, aterra

do por el mÁ:s allá hist6rico, prefiere el refg 

gio infantil del más acá infinito." (JZ) 

Indudablemente, lo anterior remite al conflicto que se origina en el 

sujeto como resultado de la incapacidad para elaborar y/o enfrentar las -
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contradicciones propias del sistema en el que se desarrolla. F.sta postura 

dá paso· a la concepción de lo psíquico como un espacio subjetivo en el -

cual la cultura se interioriza y se debate. 

Por otra parte, y bajo el supuesto de que en un contexto socio-histQ. 

rico existen más de una ideología de diversos sistemas representativos de 

la realidad humana, Qtliroga A. (1980) , argumenta que para conocer y en ten 

der el proceso de construcción del sujeto y del conocimiento humano, se 

hace necesario realizar un análisis profundo de la realidad social y del 

m:::xre:nto histórico al que pertenece, " ••. de allí que ningÚn sistema de r_g 

presentaciones pueda ser analizado ni comprendido fuera del análisis y de 

la comprensión de esta historia que lo determina, que ese procedimiento -

no a:rcluya en el establecimiento de una ruptura entre el objeto a estudiar 

y sus condiciones de producción." ( 33 } 

las premisas propuestas por Freud sirven de fundamento para continuar 

el trabajo psicoanalitico por otros investigadores y teóricos, entre elles 

Pichon Riviere (1980), con la elaboración de su concepción del hombre {s.Q 

cial e históricamente determinado), en donde se articular tanto la práctJ. 

ca clínica como el conocimiento objetivo (concepciones del mundo), en la 

medida en que dán cuenta de las interrelaciones entre naturaleza-hombre -

sociedad, analizándolo desde un modelo conceptual específico: esquema cou 

ceptual referencial operativo, el cual ¡::osibilita el aOOrdaje de las con

diciones bajo las cuales se dá el proceso de constitución de la subjetivi 

dad humana: 

ºEn síntesis, es desde la concepción de natu

raleza hwnana, social e históricamente determi 

nada, desde el hombre entendido en cada aquí y 

ahora caoo punto de llegada de un proceso his

tórico, como síntesis o centro de un anudamien. 

to de una complejísima red de relaciones socii!, 



les, y a partir de una práctica clínica que remite 

a una dialéctica entre mundo interno y externo, -

entre el sujeto y su contexto vincular, que el pr2 

blerna del sujeto puede ser planteado en sus justos 

ténninos, " ( 34 ) 

49. 

Por otra parte, entre las posturas teóricas más destacadas del pen

samiento psicoanalitico se encuentran los planteamientos de Jacques La

can (1901-1981). Con lll1a amplia obra, es un psicoanalista francés nruy -

controvertido por los señalamientos que hace al psicoanálisis tradicio-

nal e instituciones psicommlíticas, asimismo porque sus escritos no son 

tan fáciles de comprender, básicamente se debe a la necesidad de conoci

mientos previos respecto al estructuralisrno, la lingÜ!stica y la antroP.:2_ 

logía como por el estilo de redacción. De tal fornu., sigue lUl método es

tructura.lista que supone que todo lo que se presenta de fondo tiene una 

estructura, que ~s rrediante la investigación teórica que se tiene acceso 

a ella y que se fundarrenta de alguna manera en postulados de lingÜística 

estructural que busca las unidades del lenguaje COlOO fonemas y palabras 

que funcionan en operaciones de segmentación y de sustitución, así 1 tra

ta de comprender al sujeto según un esquema organizado de estructuras -

donde el inconsciente es una de ellas y está constituido por significan

tes estructurados también en un cierto orden articulados en un lengm=1jp 

oscuro. Todo se encuentra bajo un ordcm simbólico en especial el de la -

organización social y del lenguaje, clistingue a la cuestión estructura -

como el sujeto y la cuestión estructurante como el lenguaje, es decir, -

la palabra que e.xiste en la medida en que existe un Otro y en términos -

más amplios es la sociedad donde se manifiesta, de tal suerte, es el su

jeto quien se ajusta al lenguaje. En el discurso el sujeto se aleja de -

la realidad y es lo que en un caso más extremo conduce a las neurosis; -

el problema ~el síntoma es que se ha nagado la palabra, es la ausencia -

de la palabra, existe una red de significantes entre lo consciente y lo 

inconsciente ésto es lo que se manifiesta en ol síntoma, en el sueño, el 
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olvido, etc. Lo simbálico, que refiere al significante, es el mediador en 

las relaciones entre los hombres, en el reconocimiento del Otro es posi

ble el reconocimiento del yo. Por supuesto, la teoría de La.can es mucho -

más compleja y completa de lo que aquí se presenta ¡::ero no es la intención 

abordar el desarrollo de su teoría, es simplemente apuntalar la concepción 

del sujeto bajo una sociedad y cultura que lo determina e incluso se dice 

que lo predetemina. ( 35 ) 

La situación en la que lo coloca es la razón del sujeto tachado, no 

hay 11ser" en plenitud. 

2. 3. El concepto de Ciencia en el Discurso Humanista y su Método en 

relación a su obieto de estudio. 

Aparenterrente el término ºPsicología Humanista" pudiera parecer com:> 

una tautología. El razonamiento semántico deductivo que conduce a esta -

conclusión pareciera simple si se considera lo que para lagunos teóricos 

es la Psicología, es decir, la ciencia de la rrente y, como ésta indiscut! 

blemente es propiedad de los seres humanos, luego entonces, toda Psicolo

gía es hmnanista. 

Sin duda alguna, los planteamientos anteriores nos remiten al análi

sis de lo "humano", así, ¿qué implic~ lo humano?, si se entiende como el 

conjunto orgánico donde, en el irejor de los casos, la interrelación de C.2, 

da uno de sus componentes conlleva al desempeño de funciones específicas 

se distingue y clasifica filogenéticrunentc en lo humc1no simplemente sería 

un horno sapiens. 

No obstante, el concepto de 10 humano en este caso supera en mucho -

ésta su prinera instancia: lo fisiológico. En la Psicología Humanista lo 

hmnano es más que una "máquina orgánica ensamfilada lista para funcionar 11 <3Gl 

'if~;s crN 
FALLA l. E CR.GEN 
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ésta trata de decir no c6mo es, sino córoo debe ser; busca regresar a la 

Psicología a su fuente original, a la psique, en donde todo empezó y en 

donde finalrrente culmina. 

11 La psicología humanista no es sólo el 

estudio del 'ser humano' , es un comprQ 

miso con el ser humano en proceso de -

realización." ( 37 ) 

CO:no consecuencia de estas concepciones y propuestas de ser hwnano, 

surge una ramificación y perspectiva corro trabajo psicoanalítico recono

cido por Psicoanálisis Humanistn; aquí el énfasis no es la capacidad de 

producción material que pueda tener el sujeto, corro en otras perspecti-

vas que se rrcncionaron, sino en la capacidad de percibir los aspectos -

subjetivos concretados aún en obras, pero más especial.mcnte en los seres 

y relaciones humanas, esto es, aquí sí se habla de la existencia del ser 

negado, anulado, tachado, etc., bajo otras teorías psicológicas. 

11 Una tf20ría psicoanalítica es resultado 

del concepto que del hombre y de la na

turaleza htnnana tenga su autor. la téc

nica deberá ser necesariamente congrue11 

te con su marco teórico .•. La eficacia 

es la congruencia de lo que se dice y 

de lo que se es ••. en el campo del psi

coanálisis lo que se es y lo que se ha

ce es inconsciente, así, una buena for

mación teórica no conduce necesariamen

te a buenos resultados terapéuticos en 

la práctica y es difícil de valorar, i.!l 

terviene la fonnación académica, la es

tructura personal y la calidad humana -
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de quien utiliza el método."( 3Bl 

En el Psicoanálisi Humanista E. Fronm (1981) considera que el 11 in

consciente no es el bien ni el mal, racional ni irracional, es ambos, es 

todo lo htnnano, el hombre tota1°< 39 > '',,. no es un acto intelectual, si

no una experiencia afectiva 11
(
40). En este sentido, Fronm plantea una al

ternativa para tratar al paciente proponiendo el "amor como la respuesta 

que expresa una actitud rle reverencia y cuidado por la vida. 11 <4t) 

Su posición la describe de la siguiente manera: 

11 En. vez de ser un observador, tuve que con

vertirzre en participante, estar unido al P.9_ 

ciente y comprometido con él . . . empezaba a 
comprenderlo, en vez de interpretar lo que 

decía .•. ser objetivo, es decir, ver al pa

ciente caro es y no corno yo deseo que sea y 

es posible si uno no desea nada para sí mi§_ 
mo."(42) 

Fronm plwitea que se puede mostrar el camino, quitar obstáculos y -

algunas veces prestar alguna ayuda di recta pero nunca puede hacer por el 

paciente lo que sólo éste puede hacer por sí misrrp. D: esta fonna, se r~ 

conoce la autenticidad de cada paciente y de su problema. 

"El acto de 'brincar 1 al interior del hombre y 

ver desde dentro, saber lo que siente él y lo 

que no se atreve a sentir es el ~rdadero con.Q 

cimiento del hombre."< 43 l 

Al paciente se le pued8 concebir corno participante, generador y ac

tivo, aún cuando se encuentre bajo varias influencias, se puede encontrar 
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una colaboración de paciente terapeuta "el paciente es a la vez agente y 

objeto de cambio. 11 (
44 > Los casos pueden ser más extremos y hablaríamos -

de pacientes en hospitales, desde este marco de referencia teórico 11 no -

es el propósito unificar la imagen del 'paciente' o de la relación ideal 

entre éste y el personal, más bien crear un marco teórico para el análi

sis del encuentro del paciente con el hospital. Las concepciones que ti!t 

ne el paciente individual de sí misrro en cuanto tal y de los demás pacien 

tes ejercen una influencia importante sobre sus aspiraciones y su adapt~ 

ción dentro del hospital .•. El paciente se forma un rol sociorulturat -

por disposiciones sociales y un rol psicodinámico por el aspecto intra-

¡;ersonal sobre deseos, preferencias y concepciones internas." ( 45 ) 

Es importante la línea del psicoanálisis no sólo en lo teórico sino 

en lo personal. 

"Fn el psicoanálisis lo más importante no es 

el conocimiento de la técnica sino quién es 

el ser humano que la pone en práctica. . • hoy 

analistas que trabajan de forna autoritaria 

y punitiva y no tiene mucho que ver con la -

orientación teórica, con la escuela a la que 

pertenezca sino con la estructura personal, 

con ln intcgrid::ld, con la c.:i.lldad del profc
sionista.11<4GJ 

Por otra parte se considera que en el paciente no se encuentra un -

estado absurdo ni que se haya dado accidentalrrente, pues las cosas no se 

reprimen sólo por el hecho de hacerlo sino porque existe algo doloroso e 

inaceptado que se resiste a ser consciente por lo que el análisis del -

sueño se convierte en una posibilidad para encontrar y entender la estrus_ 

tura del paciente. 

H~ IS CON 
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"Al dormir, pasamos a otra foma de existen

cia ••• cambiamos las escenas sin motivo apa

rente, sin que riga la lógica que gobierna -

nuestro pensamiento despierto. En el sueño -

no hay tiempo, el espacio es arbitrario, al

terado y no hay congruencia evidente con la 

realidad: amamos a quien en apariencia nos -

son indiferentes, odiamos a quien creemos -

amar, nos vemos sornet idos ante auienes nos -

sentirros independientes. 11 (
4?) . 
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Se considera un lenguaje diferente cm su lógica y donde está ausen

te la rigidés de tiempo y espacio, sin embargo, consta de mensaje, vive!!. 

cias y pensamientos llenos de deseos, sentimientos y temores que forman 

parte de la estructuración psíquica e inestabilidad de la misma. 

La esencia del método psicoanalítico desde Fronm es el conocimiento 

de la experiencia activa que mediante la aprnximación dialéctica es más 

que un conocer es un hacer y no impersonal sino comprometido daclo que -

quien lo aborda también está inrrerso en el contexto, en la sociedad. 

Entendarros al humanismo corn::>: 

"una filosofía global que insiste en la uni

cidad de la raza humana; en la cupacidad del 

hombre para desarrollar sus propios JXXleres 

y para llegar a la annonía interior y esta-

blecer un mundo pacífico. 11 (
4B) 

Ante una demanda o problema se puede actuar de diferente manera de

pendiendo de la actitud que se tenga hacia la vida y hacia la destruc-

ción. 



;,A la necesidad de un marco de referencia y 

de un objeto de devoción, se puede respon

der por la devoción a Dios, al amor, a la -

verdad; o p:ir la devoción a la idolatría y 

a la destructividad ya que destruir la vida 

es también una forma de trascenderla. 

A la necesidad de relación puede responder 

con el amor, la amabilidad, la solidaridad, 

el s<ldismo, el masoquist00 y la clestructivi

dad. 

A la necesidad de unidad y arraigo puede -

responderse con las pasiones de solidaridad, 

hermandad, amor y experiencia mística; o a 

la ernbriaguéz, la drogadicción, la despers.Q 

nalización. 

A la necesidad de afectividad puede respon

derse por el amor y et trabajo productivo; 

o por el sadismo y la destructividad. 

A la necesidad de estimulación y excitación 

puede responderse con et interés productivo 

en el hanbre, la naturaleza, el arte, las -

ideas; o con una voráz búsqueda de placeres 

siempre diferentes o también con el aburri

miento crónico. son síndromes, favorecedo-

res de la vida y contrario a la vida. 11 <49 l 

55. 

La posibilidad de actuar de una u otra manera se dá por las bases -

conceptuales del hombre, su naturaleza y su sociedad; el hecho de nave

gar por el mundo como 11sano" o "enfermo" responde a las vivencias espec1 

ficas de cada sujeto entrel<izadas en la dinámica psíquica. 
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''El problema para la psicología no es que se 

encuentra con un obstáculo que podría des

prender para seguir después una marcha dese!! 

frenada. El obstáculo en cuestión, para de

cirlo de una vez y en una palabra, la noción 

de individuo o persona, es de naturaleza tal 

que, sin ella, la psicología no es psicología 

y, con ella, no está en condiciones de enterr 

der nada ni de explicar nada de lo que cons

tituirá su campo."(d) 

la ps.icología tropieza en el punto de 

partida, su pecado original le quita otra -

vida que la fantasmal y mendicante de andar 

buscando en otras disciplinas o en la prec~ 

ria garantía de los números la voz que le -

diga: 'existes, yo te reconozco'."(e} 

(d). Braunstein, N., Psicología ¿No?. p. 5. 

(e). Idern. p. 7. 
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CAPITULO llI 

IA PRAcrICA PROFESIClillL DEL PSICCILOGO 

EN EL AllllITO SOCIAL. 

l. Repercusión de las diversas explicaciones de la realidad psicoló

gica (teorías) hacia diferentes alternativas de solución. 

Indudablemente, todo el trabajo de investigación orientado al espacio 

psicológico encuentra su conclusión en la aplicación a las necesidades CO.!!, 

cretas del hombre en su vida cotidiana, esto es, del conocimiento teórico 

a la práctica. 

lo anterior implica un compromiso en arnOOs aspectos, es decir, que el 

trabajo del psicólogo responde a una determinada corriente teórica bajo la 

cual aborda la problemática del paciente. ~ tal forma que un 11 problema 11 
-

puede explicarse desde diferentes puntos de análisis y alternativas, depen. 

diendo de c6mo es concebido (aspectos tratados con anterioridad). 

Frecuenterrente, en el ejercicio de su tarea, el profesional de la ca!!. 

ducta, se sorprende al descubrir que en cada sujeto, paciente o cliente -

(el ténnino nos parece que es cuestión de postura filosófica amén de ideo

lógica), se encuentra, no frente a un hombre aislado, sino a un portavoz -
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de una situación en la que intervienen una serie de grupos sociales, prin 

cipalmente la familia. 

Negar el acontecer psicológico en la dimensión de lo social es ubicar 

al hombre en una situación fragmentada, tanto en su estructura como en su 

identidad, dando lugar a un abordaje de lo psicolÓgico despersonalizado y 

disociante. la posibilidad de individualización sólo se hace factible 

través de la socialización. 

Definir la función y el sentido en y de la práctica psicológica, re

sutta, más que difícil, arnbigÜo, puesto que constituye una empresa en la 

que se involucran eleJOOntos teóricos, filosóficos, sociales, ideolb;i'icos, 

econ6micos, etc. No obstante, el valor y la importancia de la práctica -

psicológica dentro del ámbito social es indiscutible. 

M. Richard { 1971), define cuatro fWlciones fundamentales del psiCÓl.Q 

go: "la primera es cultural, ideolÓgica o, incluso, explicativa; la segtl!!_ 

da es la función terapéutica; la tercera es adaptativa y selectiva; y, -

por fin, la Última es una función de regulación." (1) 

Sin embargo, cualquiera que sea la función que desempeñe el psicólo

go, su trabajo profesional gir;:ir5 en torno a una cuestión primrdial: la 

que se refiere al sentido, las estructuras y el fundamento de la presen-

cia del hombre tal corno se manifiesta en cada uno de sus actos cotidianos, 

situaciones y canportamientos. 

De aquí, que el objetivo central de este apartado sea sefialar e il~ 

trar en forma específica la vinculación teoría-práctica que se cristaliza 

en conflictos cotidianos, es decir, en problemas concretos que demandan -

la atención profesional del psicólogo . 

A continuación, se pretende evidenciar en forna práctica el carácter 
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teórico-metodológico disperso y ambigÜo de la Psicología. El desarrollo -

de esta parte contempla la postura conceptual del psicólogo y su metodolQ 

gía práctica al tratar casos específicos de la conflictiva humana desde 

diferentes perspectivas. Casos que se anexan, no obstante que se presen

tan en forma esquemática para facilitar el análisis y la comparación. 
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1.1. Reportes de la práctica profesional del Psicólogo desde la pers

pectiva COnductual. 

11Al observar las peripecias de la corrien

te behaviorista descubrioos tras sus va

riantes y fases la influencia de principios 

metodológicos generales: la interpretación 

positivista del conocimiento científico 

la filosofía mecanicista del hanbre, según 

la cual las determinantes de la conducta de 

la rata son idénticas a las detenninantes -

de la conducta del hombre en el 'laberinto 

de la vida'." (2) 

Los conceptos y rretodología conductual se caracterizan ¡x:ir su sist~ 

ticidad y apego al m::xlelo científico tradicional. Si recordam::is, el análi

sis de la conducta ha tenido muy variadas interpretaciones por razones que 

son difíciles de percibir; este problema puede originarse a partir de una 

confusión entre Conductismo Clásico y Moderno. En tanto que el ConductiSIOCl: 

Clásico puede ser descrito en términos rrecanicistas, reduccionistas y rre

dio-ambientales, el Conductisrro ContempÓraneo es funcional, interaccionis

ta y específico, creando así un análisis de la conducta más "objetivo". B!!. 
sica.rrente el problema surge a partir de aquéllos EX)sl:ulados que pretenden 

la inclusión de constructos no observables al análisis ele la conducta. 

Como se ha mencionado, el marco teórico del conductismo está basado -

en los principios de la Psicología Experirrental y más especialm:mte en la 

Psicología del Aprendizaje. Sus procedimientos se dirigen a la determina-

ción de conductas problema o variable-criterio, lo que según permite un -

análisis proftmdo y objetivo de la conducta a modificar. Esto implica un 

proceso planificado, además de una evaluación y práctica, ya que se basa -

exclusivamente? en comportamientos observables. 



66. 

J. l. 1. UN CASO DE oÉPRE5ioN'ANALrZAIXi :DEsDE lJ\ PERSPECTIVA CONDUC-

a) 

. ' 

TUAL. (3) 

se trata de ·un joven estudiante--universitario/ s.ol~era.~·~·su.queJa, -. 

se refiere baskamente a- Una dÍsJlli;~~q~ó_rl ~-~O :-~~~))~~~~~·:_-~~.~~_ár~-

b) ANTECEDENl'ES. . "'·· .· .. 
' -:. .. _,_. -

Tiempo de evolución: El paciente coroonzóºa te~e~:~entimÍent~s de 

depresión desde que inició el nuevo.S~s·tre.E!Scaiar •. No. lo aso

cia con ningún acontecimiento en part{cula·r. 

e) SJNTOMl\S, 

El paciente se describe a sí mismo como apático y deprimido. Al -

preguntarle el terapéuta qué es lo que le preocupa, su respuesta -

es precisamente lo contrario: "Todo es ... no sé •.• una porquería • 

En realidad no parece preocuparme nada. No me preocup:) siquiern ni 

me interesa lo relaciomldo con mis estudios, y eso siqnificil mu

cho para mí ... Siento que vo:- a aventarlo todo." 

Además, presenta sentimientos de desw1lorización: "Soy un fracaso, 

nunca se me recibirá en una escu~lu de tn:!dicina decente con calif.i 

caciones como éstas. Es probable que termine trabajando en la gas.Q. 

linera de Salinas ... para eso es para lo que sirvo. Siento que no 

valgo nada." 

Por otra parte, centraliza "su valor" en un sólo aspecto de su vl_ 

da: "Una persona tiene que ser bui:>n,1 para algo, para tener .:tlg{m -

valor, y es para la escuela para to único que yo fuí bueno alguna 

vez". 

Maneja argumentos tales como el requerir W1 promedio de B+ para PQ 

der asistir a una escuela de medicina "y yo tente que ir a Wla es-



cuela , de medicina t esa ha sido mi meta desde que era niño". 

Su actual praredio es de c. 

d) INTERVENCJON ( ANAL IS IS CONIJUCTUAL ) • 

67. 

El-caso es tratado con e1 método de Terapia Racional Emotiva (TRE)_. 

De acuerdo con Ellis (1971), la tarea del terapéuta consiste en : 

Primero: ~tenninar eventos externos precipitantes; 

5egundo: D:!terminar los patrones de pensamiento específicos (cree,!!_ 

cias subyacentes) que constituyen la respuesta interna a dichos e

ventos y dan surgimiento a las emociones negativas; y, 

Tercero: Asistir al paciente en la alteración de dichas creencias 

y patrones de pensamiento. 

En el presente caso se utiliza la entrevista coIOO principal rrétodo 

de evaluación. 

Basicamente, en el conflicto, la función del terapéuta se redujo a 

la modificación de las auto-vcrbalizaciones del "cliente" (término 

con el que se refiere al paciente), rompiendo con la cadena de pe.!l 

samientos de tipo ºirracional", que constituyen el origen del sín

drome depresiva. 

En el ejemplo en cuestión, el terapeuta manejo expresiones tales -

como: "Espere un minuto, usted dijo que tiene que ir a wia escue

la de medicina ..• pdl't!Cf:: que usted picn~C? qu<o." no ir ~ unrt escuela 

de medicina sería contra la ley, ¿es así?. 

En este sentido, el "cliente" se sentía obligado a cursar la ca-

rrera de medicina, no por iniciativa propia, sino por complacer a 

su familia : ttToc]a mi vida han estado mis padres diciéndome que t2 

da la familia espera que yo sea doctor". 

De suceder lo contrario y, según la lógica del paciente, habría un 

rechazo familiar: el temor a no adaptarse a la expectativas de la 

fami 1 ia viene a ser reforzado por las auto-verbalizaciones de des

valorizacion que se hace constantemente; la actitud de repudio fa-

"r, IS f'l('ll 1 [ L. '-' : l~ 
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miliar es insoportable para él: "Ni siquiera querrían venne.,. C2. 

mo si yo no valiera mis que una tx>rquería, y eso sería pésimo. 

Así, el terapeuta refuta cualquier argumento de carácter i!Ógico 

o irracional: "Bien, ya va usted de nuevo, diciéndose a sí mis100 

que dado que lo rechazarían, lo que significa el que no lo quisi~ 

ran ni ver, usted no vale ni un pito. DJ nuevo no veo el aspecto 

lógico de esto". 

En fin, al carecer de argumentos lÓgicos o ra?.onables que pudieran 

sostener el discurso del cliente y con10 consecuencia sus padcci 

mientas, éste comienza a experirnrmtar roojoría: "Sabe usted es la 

primera vez en semanas que me siento un poco mejor. F,s como si me 

quitaran un peso de la mente. ¿Es eso posible?. 

Bajo estas condiciones, el terapeuta "se asegura" de que el c1ie11 

te "aprenda" a enfrentarse a sus crisis de depresión entre las sg 

sienes de terapia, lo que implica un trabajo extra-sesión de par

te del paciente. 
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l. l. 2. REPORTE DE UN ESTUDIO REALIZADO EN PACIENl'ES DEPRESIVOS 

UfILIZANDO PROCEDIMIENl'OS CONDUCTtJALES. (4 ) 

a) CARACTERisrICAS DEL PACIENl'E. 

Participaron en el estudio sesenta y seis pacientes depresivos, 

pertenecientes a la Universidad de Oregon y a los alrededores -

del área metropolitana. 

b) ANTECEDENl'ES. 

No se mencionan específicamente. 

e) SINTOMAS. 

No se nencionan en forma partícular; sin embargo, se hace refe

rencia a características típicas de los sujetos depresivos, ta

les com:>: sentimientos de desvalorización, tristeza por perío

dos prolongados, déficit en habilidades sociales, insatisfacrlfu 

de las actividades realizadas, negativismo, apatía, etc. 

d) INTERVENCION 

El procedimiento terapéutico requirió de tres fases: 

1.- Evaluación. se llevó a cabo a través de cuestionarios, en

trevistas directas, participación de los pacientes en grupos de 

interacción, además de auto-reportes, observaciones conductua-

les y registro por los observadores. Asimisroo, se aplicaron cu~ 

tro escalas de medición específicas: el Programa de Eventos In

t~rpersonales {!ES), que consiste en un cuestionario que proveé 

información de la actividad social, el aspecto asertivo, cogni

tivo, etc., medición y registro de las habilidades en grupo y, 

finalmente, el Programa de Eventos Placenteros {PES), consisten. 
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te en un cuestionario que mide el potencial placentero de las a.s. 

tividades. 

2.- Tratamiento. se contemplaron tres roodalidades de tratamiento: 

a) M:x.ialidad de conducta interpersonal. se trabajaron tres ª.2. 

pectos de conducta interpersonal, a saber: asertividad, e.§_ 

tilo interpersonal de conducta expresiva y habilidad so

cial. 

b) M:xlalidad de Programa de Eventos Placenteros, cuyo objeti 

vo era incrementar la frecuencia y disfrute de actividades 

placenteras. 

e) M:xlalidad Cognitiva, se dirigía principalmente a un cambio 

de [XlSición del paciente respecto a su realidad, utilizan

do priioordialrnente técnicas de auto-control. 

3.- Resultados. No se encuentran diferencias significativas en -

los resultados obtenidos para las tres modalidades. con cada uno 

de los procedimientos utilizados se observó cierta roojoría, pero 

no se podría hablar de un efecto específico en el cambio. 
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COMENTARIO A LOS CASOS ABORDAIXlS DESDE LA PERSPECTIVA CONDUCTUAL. 

Dadas las referencias teórico-metodológicas propias del ConductiSIOCI, 

al trabajar fonnalmente en un caso específico, se observa, quizá más que 

una sistematicidad de procedimientos una 11 rigurosidad 11 de éstos, pues no 

hay flexibilidad o posibilidad de cambio una vez elegidas las técnicas tg 

rapéuticas. 

Esto no quiere decir que una técnica sea rrejor que otra, sino que se 

requiere adaptar el "problemaº a la técnica y, en este sentido, se "ench!!_ 

fa" la problemática del paciente a la técnica. 

Así, en la lógica del terapeuta conductual se establece una secuen-

cia que va desde la evaluación hasta lo pretendida y en ocasiones iluso-

ria resolución del conflicto, pasando por la intervención con instrumentm 

previamente elaborados en base a una generalización y/o estandarización , 

negando en gran parte la individuación, como lo ilustran los casos expue.§. 

tos en donde los antecedentes y experiencias personales, que hacen a la -

historia de cada ser humano, son reelegadas a un segundo término, enfo

cándose directamente a los síntomas. 

En consecuencia, el objetivo Últ.irro de la práctica conductual es la 

solución de problemas, conflictos, conductas, etc. a corto plazo prefere!!. 

terrente, lo que implica desde esta perspectiva, una adaptación a lo "nor

mal", de tal forna, lo priroordial es la aparente desaparición del síntoma 

que hace a la supuesta efectividad de las técnicas, dando por hacho que -

se llega así a la "estabilidad" del cliente, este Último término respon

de, corro ya se mencionó, a la visión que se tiene del sujeto y de éste en 

tratamiento psicológico. 

TfSIS CON 
~FALLA fE ORIGEN 
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las alternativas de solución se dan sobre referencias externas, es d.2, 

cir, por cuestiones ambientales y sociales, se trata de que funcione pro-

ductivamente en diferentes ambitos básicamente en el plano social y no en 

el subjetivo individual, por tanto no busca las soluciones "dentro" del S.!:! 

jeto ni tampoco se interesa en 11 estados de ánimo"; no se involucra con el 

sujeto, existe una distancia entre psicólogo-cliente. 

Finalmente se puede afirmar que algunos traLumientos llevados riguro

sarrente han dado buenos resultados en cuanto a conductas y hábitos pero s~ 

guramente en el sujeto quedan eletn(?ntos de carácter subjetivo que pudieron 

ser contemplados en ese momento para ampliar la posibilidad de una solu-

ción más profunda. 
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1. 2. Reportes de la práctica profesional del Psicólogo desde la pers

pectiva Psicoanalítica. 

El punto de partida es buscar la etiología de los síntomas de tensión, 

depresión, angustia, ~, etc,, por parte del analista a través del -

relato del paciente. 

"El psicoterapeuta tratará de hallar las 

explicaciones precisas y suficientes 

para que tales hechos se produjeran; po

drá trabajar con bases en tales estruct!!, 

ras y sistemas, sin necesidad de llegar 

a encontrar los sustratos químico-funciQ 

nales que para él son sustratos psicoló

gicos, sociales, económicos, sombÓlicos, 

antropológicos, religiosos que explican 

los hechos y a su vez producen consecue!!, 

cias orgánicas -cuando las causan- y que 

coinciden o bien son ¡x:isteriores al ata

que psicológico, por llamarlo de ese mo
do". (S) 

No se quiere decir con ésto que lo orgánico sea totalmente independi

ente, indiscutiblemente forman estructuras que pueden pennitir el bienes-

tar y la creatividad. Sin embargo, 11 cuando alguien trata por vía de la m=:

dicación sustitutivu una depresión reactiva1 lo único que hace es introdu

cir una medicación que hará menos molesta la sintomatología pero que no -

servirá para curar algo prcxlucido por la vía del aioor, de la pérdida o de 

la frustración o bien de la objetividad existencial frente a un mundo lle-

no de mentiras, corrup:ión 1 perversidad, manipulación, abuso y enajenación". (
6

) 
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En algunos de los casos el paciente entra en contradicción casi con 

la totalidad de su sociedad, es 11 uno contra todos, la afirmación psíqui

ca contra todos los datos, todos los signos, todo el consenso social" -

( Aramon i, 1983) • 

cuando a través de una detenninada dinámica se elal:x>ra la neurosis, 

desde este punto de vista se producen síntomas, manifestaciones externas 

de una historia escrita y organizada por el sujeto que crea angustia y -

que finalmente se impide la espontaneidad, la originalidad, la creativi 

dad como el empleo efectivo de la imaginación y la alegría. 

Por otra parte, dentro del Psicoanálisis se perciben variaciones teQ 

ricas en cuanto a la psicopatología por las diferencias de fonnación pro

fesional y las diferencias individuales. J\simisroo no hay que olvidar que 

ambos aspectos comprenden lo humano. 

11 
••• si se trata de humanos, el estudio im

plica aquallo preciso que nos caracteriza 

a los humanos, que constituye lo que nos -

hace capaces de socialización, de canunic!!_ 

ción, de amar, de crear: que afecta al ar

te, a la conducta, al sufrimiento y al do

lor, entonces las condiciones para estudiar 

serán difíciles y complejas. Será arduo ªf. 

tuar de toodo realista y objetivo".(?) 

. En este ca~o, 11 los instrumentos son sutiles: la sensibilidad, la i~ 

ginación, la iiituición, la simpatía; matices relacionados con aspectos de 

una finura extrema -religión, criterio nora!, sentimiento de minusvalía,

de culpabilidad-, las personales experiencias producto de una infancia -

peculiar, lo mismo si se trata de una forna de vivir, que una de comer, -
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que una actitud .frenté a la existencia, al placer, a la cólera y a la de§. 

tru~Ü~idád, :fre~te· a la vergÜenza y el teioor, en relación con la angus-

tia, la sexualidad: el universo secreto, personal, único e irrepetible -

inconsCiente y onírico". (B) 

Éfl ·e1.-estUdia de un caso desde el psicoanálisis lo más importante es 

la posibilidad de actuar sobre la psicodinamia. 

"la psicodinamia ••• , las fuerzas que in

tervinieron en la estructuración de una 

neurosis, la fonna en que se organizaron 

para determinar la forma de vivir, le in 

teresa el 'argumento secreto 1 
, la histo

rieta o bien el drama de su vida". (g) 

El camino a seguir es la busqueda del cambio en el carácter, la dir~ 

ción de las fuerzas hacia aspectos más positivos, a la espontaneidad, ere-ª. 

tividad, amor, "buscar la alegría, res¡x:msabilizarse por el cosmos y reve

renciar la vida" (lO), nunca hacia fines deshumanizantes. 

A un sujet.o l~ µuedeu envolver sentimientos de culpa, de soledad, an-

gustia y clínicamente el diagnóstico no es algo ahsoluto por las mismas ca

carcterísticas personales que los d!ferencían uno de otro, hechos y situa-

ciones específicas que marcaron su organización dinámica. No obstante, e>::Í.§. 

ten mecanismos en común. 

El abordar un caso desde una postura, implica estar involucrado y 

ésta es la posibilidad de st.:iguir, de sentir, vivenciar lo que está sucedie!! 

da, es buscar la génesis más que atender a los síntomas en sí: la posición 

profesional del psJcoterapeuta como lo plantea Araiooni (1983) es interve-

nir de la siguiente manera: 



"•,.de un roodo directo e indirecto, medí~ 

to e inmediato, por presencia y por ause!!. 

cia, por actividad y por inactividad. De

bido a que pronto o tarde se planteará el 

problema de la transferencia negativa y -

positiva, la contratransferencia negativa 

y positiva igual, hay que considerar que 

esos dinamismos influirán de IOOdo funda-

mental en los resultados de la terapéuti

ca. Sin su clarificación, sin su estudio, 

sin la discriminación precisa, no se po--

drá considerar como idÓn8o Wl aná1isis 11 • (ll} 

76. 

En consecuencia, el abordar el caso es todo un compromiso personal. 

En este apartado se anexan casos ejemplos tratados desde esta perspecti

va teórica. 
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J. 2. J. UN CASO IDOLATRICO DE ADORACION NOCI'URNA. (1 2 ) 

a) CARACTERISfICAS DEL PACIEl'l!'E. 

Es un joven de 23 años, alto, esbelto de presencia agradable: en oca

siones es tímido y vacilante. Terminó la carrera de SOciología aunque 

trabajaba desde dos años antes de tenninar la carrera en diversas OCQ 

paciones, es autosuficiente económicarrente y procede de una familia -

de clase rnadia alta. Por otra parte, se considera un joven de pensa-

miento práctico, racionalista pero al mismo tiemp::i con sentimientos -

mágicos-religiosos. 

SU comunicación es fluída y sincera; una de sus metas es casarse con 

una muchacha de clase alta (característica que tiene su novia). se -

presenta con la mejor disposición para el análisis. 

b) ANl'ECEDEl'l!'ES. 

Es el menor de cinco hermanos, tenía 13 años cuando nrurió su padre -

por enfermedad constitutiva después de sufrirla un año, cuatro rreses 

después nn.irió su madre por enfernedad semejante; el paciente pensaba, 

en sí, que tanto se habían querido y amado sus padres en vida que la 

nruerte de uno provocaría la muerte del otro (pensamiento místico}. 

En consecuencia, pensaba que sus padres velaban por él desde otra vi

da, celebrando sus logros y reprobando sus desaciertos como una con-

ducta supuestamente pecilminosa. Así, tenía un fanatismo de adoración 

mágica a sus padres. 

e) SIITTOMAS. 

Presencia de crisis de angustia severa con una lucha interior intensa 

canalizada en varias somatizaciones, la angustia se intensifica duran. 

te la noche cuando se iba a donnir con frecuentes palpitaciones; exi§. 

te la necesidad de tocar y corroborar la presencia de sus genitales. 
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Hay tensión muscular, crisis de llanto, sensación de muerte y tem::ir 

de descubrirse enfenno de "algo incurableº. Presenta dolores de es

tómago y náuseas al asistir a reuniones de clase alta. Actitudes -

compulsivas como tocar contínuanente el pulso de las carótidas para 

cerciorarse de su latido y tocar su pene para verificar que "ahí e§. 

tá 11
, así como terrores fÓbicos. 

SUEÑOS. 

El primer sueño se analiza en la cuarta semana del tratamiento y es 

el siguiente: ttE.st.cuoos en la casa de mi primo Luis (el más cercano 

a mí) Y había un ambiente como de fiesta y su hennano Paco tratabü 

de enseñarme a bailar. Yo pensaba: cómo cambian las cosas; éste que 

era tan seriecito, tan introvertido ya se va a desatar al bailecito 11 • 

El segundo sueño es : "Estaba yo con S (su novia) y aunque ne sentía 

muy enamorado de ella, lloraba co:i ~rgura al decirle: ya lo ves, 

por ese afán de vernos a diario ahora tenemos que terminar". 

Tercer sueño: "Veía a mi madre con los dientes de mi padre (ambos 

usaban prótesis totales). Ella rre enseñaba una casa ejemplar supuest~ 

mente, por lo bien construida. Yo con conocimientos de ingeniería, me 

fijaba en que la construcción era obsoleta y pensaba para mí miStTXJ: -

¡Ni que fuera para tanto! 11
• 

El cuarto sueño: "Soñé que estaba en un bar con unos amigos. Había -

allí dos niñas con las que yo estaba tratando de bailar. Por fín sac-ª., 

ba. a una de ellas y mientras bailabamos trataba de meterle la mano -

por entre la ropa, rumbo a su sexo, pero en el camino rre la llenaba -

de excremento. En el miSJOO sueño, algo hahía del ejérc:it.<>1 soldados 

en una torree! ta pintada color crema'! 

Quinto sueño: "Sobre la calle de Insurgentes a la altura de Liverpool 

había un acomodo de soldados en las azoteas que se disponían a masa

crar a la gente. Había una multitud que se había congregado allí pa

ra ver pasar a L. P. , pero éste andaba sobre la soldadesca preparando 

la masacre. Yo estaba por allí con algunos de mis amigos más allega-
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dos y nos dábamos cuenta de la gravedad de la situación. No podíamos 

hacer nada ¡x:>rque no había tiempo para avisar a la gente a fin de -

que se pusiera a salvo cuando empezaran los bal?zos. cundía el páni

co y se producía una ba.ndada entre la multitud, pero nosotros tenía

JtK>S la certeza de poder protegernos porque sabíamos de dónde proce-

dían los disparos. Nosotros no seríamos hlanco de las balas porque -

no nos dejábamos arrebatar ¡xir el pánico. En cambio, los que corrían 

sin ton ni son eran los victimados". 

El sexto sueño: "Veía una oquedad natural, algo así como una gruta -

amplios contornos. En el interior había un lecho de agua cristalina 

y de por ahí aparecía mi madre. Yo me acercaba y nos abrazabamos y 

nos empezabamos a frotar los cuerpos y en ese nonento yo experiment'ª

ba una clara cxci tación sexual. Recuerdo que r.odo aquello era una a.t, 

mósfera de sensaciones agradables." 

d) Ii'll'ERVENCION. 

Inició el tratamiento a partir de 1976, el paciente lo solicitó 

con la mayor disponibilidad al análisis. Mediante el diálogo del pa

cienl.e mismo se empezó a conocer el caso y al paciente en sí. 

Se emplearon preguntas directas marcando síntomas irracionnles; 

asL el terapéuta tiene una actitud de "escucha activo". 

Se hizó un análisis de las contradicciones que provocan angustia 

corno el del convertirse en respetable ciudadano adinerado con acceso 

a altos círculos sociales y al mismo tiempo rechazarla al calificar

la de banal, frívola, enajenada y obtusa. 

re igual fonna, se trabajó con el análisis y asociaciones de -

los sueños en los que se manifiestan sentimientos de culpabilidad, -

aspectos de idolatría al considerar a sus padres como dioses que lo 

cuidan y lo juzgan por sus actos, olvidando lo que fueron en reali-

dad1 esto es, autoritarios hasta el grado de maltrato y golpes, ade-
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más de una actitud manipuladora. 

De forma sarcástica el muchacho rechaza lo que represente auto

ridad, pero al misrro tiempo acata los principios estipulados por sus 

padres y hay sumisión a cuestiones religiosas. En los sueños apare-

cen figuras autoritarias que en el análisis pudieron ser cuestiona-

das y criticadas incluyendo a sus padres, a quienes ya no concedió -

poderes mágicos. Sin embargo, a la autoridad se le puede reconocer 

¡x:>r los méritos que la sustentan y no cuando es simpleroonte adjudic~ 

da; de la conduela agresiva reactiva se pasó al interés rx:ir el curso 

de la lucha social y la ambivalencia en cuanto a la autoridad si fué 

superada. 

Respecto a la sexualidad era un tema que se "reusaba" a abordar 

hasta que se señaló que sus padres también tuvieron contacto sexual 

conla característica carnal del ser humano, unos padres no místicos 

sino de carne y hueso. 

la actitud del paciente era negarse a sentir satisfacción sexual 

por ser "algo malo" y así no podría ser castigado. No obstante, cuag 

do se analizó la situación de los padres y los principios familiares, 

el problema de la fidelidad sexual y castidad perdió fuerza con la -

aceptación de que es algo que se puede dar en la existencia de una 

relación arrorosa. Antes de ésto, la lealtad a su madre implicaba ne

gar su pene para no cometer un incesto simbÓlico y ofender así a 

Dios a quien le ofreció su sexualidad, de lo contrario temfa que sus 

genitales desaparecieran y así se dió la conducta compulsiva de to-

carse el pene. 

Una vez comprendido el origen y lo irracional de ésto, sus rel!!_ 

cienes amorosas y su sexualidad fué más satisfactoria, sin temor ni 

culpa. De la misma forna las ideas hipocondríacas relacionadas con -

la posibilidad de procración se desvanecieron. 

La relación amorosa con su novia que tenía una buena posición -
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económica fué cuestionada, contrariamcmte a lo que afinnaba, es de

cir, que existían sentimientos de identificación, pues en el trato -

diario se daban diricultades, enojos, reclamaciones y peleas por hg 

chas triviales. Manifestaba que la amaba y punto. Que no sabía hien 

porque los problemas. Lo que en realidad sucedía era que amaba al -

prototipo de mujer que la familia queda y que ella representaba. Al 

considerar esto, la relación se torno conflictiva hastn que ella la 

termino a pesar de que era él quien querfo. hacerlo, pero no podía 

hasta que en análisis se dió cuenta que le dolía p:ir romper con una 

tradición y disposición familiar. Respondfo a un señalwniento social, 

más que al gusto de estar con ella cm sí. No fué fácil terminar con -

esta relación, pero una vez que esto se dió, provocó un gran vómito y 

un gran alivio. De esta forma inició nuevas relaciones. 

Asimismo, la existencia de los temores fÓbicos se analizó. lo -

que le producía miedo y ansiedad era viajar en automóvil y en avión 

pensando que su vida estaba en grava peligro poL lo que recurría a 

tabletas tranquilizantes. 

Lo prirrero que surgió en el análisis fué su miedo insuperahle a 

morir, había vivido los problemas ele la muerte de sus padres como a.1 

go catastrófico, así, su vida la cuidaba de la muerte hasta en pensa

miento. 

Basicamente, hizr) un compromiso dc.> sufrimiento por la muerte de 

sus padres y no se permitía disfrutar de la vida. por esta razón me

diante el Psicoanálisis se cambio el concepto de muerte orientado 

reconocer que se trata de un evento natural en el proceso de vida. 

Así. mejoró la dinámki'l dP. su vido y ~E' ocupó d~ vivir Clescnbrif:!}_ 

do valores que van m3s a tlá de la mJteria del cuerpo. 



82. 

1.2.2. TRAVESTisMO. UNSUSTI~.MECAN!co. 03> 

a} CARACTERISTICAS DEL PACIENTE. 

~ lll1 joven de 26 años, que por iniciativa propia solicita el 

análisis. Había asistido antes a psicoanálisis durante seis meses -

con otro analista; sin embargo, no aceptó el sentido ni lo entendió. 

Dejó sus estudios profesionales que estaba apunto de terminar, 

abandonó su hogar y ranpió con una relación arrorosa de varios años 

que deseaba mejorar y enriquecer. 

Poco después incursionó en una actividad artística que siempre 

había anhelado. 

Por otra parte, consume marihuana y bebida$ alcohólicas. SU -

apariencia mostraba descuido, enflaquecido y sucio pero con un t.Q. 

que personal al vestir; tenía cabello abundante, barba larga, mira

da evasiva. Mostraba terror e inquietud. Mantenía actitud travestis

ta. 

b) /IN!'ECEDEITTES. 

~sde temprana edad tenía conducta travestista, sin tener un r~ 

cuerdo preciso de cómo, cuándo y porqué se inició. Se incrementó por 

el uso de ropa ferrenina. Toda esta actitud piensa que pudo comenzar 

a ser entre los seis y ocho años. 

Durante la adolescencia y con mayor intensidad durante la pube_r 

tad se dió la "memoria sueño" donde se recuerda vestido de mujer y 

de la incertidumbre que tenía su familia por su conducta. 

Es el hijo mayor y vivía con sus padres y hermanos. En una oca

sión su padre trató de acercarse a é1 y hablar sobre el problema de 

su conducta, pero él no lo escucho. Ya nunca se habló de eso. Al Ve,2_ 
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tirse de mujer obtenía excitación sexual eyaculando sobre la ropa; -

su madre le reclamaba. que dejara su ropa mojada más nunca por el uso 

de ropas feminas. Se reprimía su masculinidad por mojar la ropa. Es

to se convirtió en el gran "secreto familiar". 

salió de su casa unos tres años antes de iniciar este análisis. 

I.as causas: problemas económicos, imposiciones de nonnas y pautas -

de conducta que querían imponerle; también porque no aceptaban" que -

abandonara la escuela. Aunque emocionalmente, el sintió que fue "~ 

do 11
• Vivió con un "cuate 11 que practicamente era un desconocido para 

él. Dedicó más tiempo al travcstismo con uso de ropas femeninas, há

bitos y ritos como algo obsesivo. 

Para obtener placer sexual en un principio le bastaban ropa in

terior y zapatos de mujer pero después requería de más, incluso ma

qui.Uaje, pero siempre temfo ser descubierto. 

En cuanto a les antecedentes familiares, como aspectos reelevarr 

tes menciona que su madre muy joven vivió con un hombre mayor que -

ella y alcohólico con el que procreó dos hijas, las cuales ella aba!!. 

donó posteriormente. ~jó la provincia y se quedó a vivir en la ca

pital donde trabajó en diversas actividades, hasta que en una escue

la de arte trabajó CO!OO modelo. Ahí, conoce al padre del susodicho -

con quien, no obstante haberse casado, establece una relación poco -

satisfactoria. 

e) SINl'OMAS. 

Tiene manifestaciones en la piel caracterizadas coroo neurode~ 

titis; padece de ins00U1io y gran inquietud. Se encerró durante tres 

neses (hecho que posteriormente es interpretado como abandono de sí 

mismo y autocastigo por haber tratado mal a personas con las que se 

había relacionado). Demanda siempre atención, preguntándose porqué 

la vida ha sido tan difícil para él. 
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Presenta desesperación y depresión, además de miedo e incerti -

dumbre lo que aUrtEnta su consumo de marihuana y bebidas alcohólicas. 

Busca placer al vestirse de mujer y al temer ser descubierto sentía 

una gran carga de sufrimiento. Observa rituales obsesivos-canpulsi-

vos: vestirse de mujer-ser-mujer, por lo que hay lU1 conflicto de i

dentidad que lo convierte en un ser solitario, miedoso, desconfiado 

e inseguro. 

SUEÑOS 

Estaba en una casa en el campo con algunas personas {no re

cuerdo quiénes). Afuera había otras que asediaban, todos eran hOIJ! 

bres. Subitamente, el sitio se rompe, pero corro se suspende el jue

go, nadie gana, ni los de afuera ni los de adentro, existe un reen

cuentro de conformidad y yo, que era de las personas que estaban a

dentro, me siento que no formo parte de ellos. Todo mundo regresa a 

la ciudad, no hay muertos, me quedo con un anciano, me invita al ca.!!! 

po con él; me embargan dos sentimientos, de alegría por ir al campo 

y el otro un profundo sentimiento de soledad. Le pregunto al anci.2_ 

no que si nos sentiremos solos y contesta que sí, pero que ese es -

el preci.o que hay que p:ig¡:¡r por vivir aislados ••. , existen sentimie.!}. 

tos, mitad angustia, mitad alegría .•• ". 

otro sueño es: "Estaba vestido de mujer, luego volteaba a un e~ 

peje y no me veía, era otra persona, la cara de otra mujer, joven a

gradable, más bien una cara inocente 11
• 

El siguiente sueño es: "Estaba en la playa •.• en una pequeña em. 
barcación, con alguien, un poco lejos de la costa. Veía un disco en 

el mar, no recuerdo la iuna o el sol •• , era una hermosa vista. • SUb.i 

tamente el cielo se hace oscuro, el mar se convierte en tornenta. En 

ese tootoonto nadie nE dice, pero yo lo sé: Dios rre habla y me dice al 
go, no recuerdo que dice, ni su voz, recuerdo que me habla a mí, re-
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gresa la calma, vuelvo a ver el disco muy brillante y Dios habla una 

vez más: 'quiero que la próxima vez regreses sin embarcación y con -

un nativo'. Regreso a la playa asustado y !'OC! asusta la idea de regrg, 

sar nadando al mismo lugar: la playa se encuentra llena de gente. In_ 

terrogo a un nativo si me acompaña dentro del mar, sin decirle real

mente lo que pasó y me contesta que sí, ya que es una zona donde se 

puede pescar. Sin embargo, tengo mucho miedo de regresar, dobre todo 

porque tengo que hacerlo a nacb. me retiro de la playa y rre doy cuen. 

ta que en el fondo, cm el horizonte, se forma una ola gigantesca que 

viene hacia la playa, corro hacia una choza de carrizo y me doy 

cuenta que no estoy en un continente sino en una península y hay mar 

por los dos lados. Estoy en medio y en la otra playa también viene -

una marejada muy fuerte. El Último recuerdo es que quedo dentro de 

la choza esperando a ver qué sucede y despierto sobresaltado." 

Siguiente sueño: "Llego a lo que se supone es casa de mis papás 

y veo que se está proyectando una película sohre selva y ruinas anti 

gÜas. Mi padre esta, al parecer, muy contento y de alguna manera rre 

entero que esa película la ha traído mi abuela. Al preguntar acerca 

de ella rre dicen que si. quiero ver la película, entusiarnado digo que 

por supuesto, que la regresen y proyecten para mí. !Iay un evidente 

discurso por parte di:> mi madre qiJe refunfuñ:i a100 inintelC'.,Jible, les 

insisto y mi padre revela que mi abuela está ahí en casa. Me emocio

no aún más ante la idea de verla. Salgo del cuarto oscurecido por la 

proyección, no reconozco la casa, se que es de mis papás y que ta.m_ 

hién vivo ahí; sé que mi abuela va a aparecer por un pasillo y me e~ 

cando para jugarle una broma y sorprenderla, -algo acerca de un bi

llete de lotería-, cuando sé que viene, asomo una mano y luego apa-

rezco. Ella se vé rejuvenecida, vestida con ropa de moda y vivos co

lores, es más pequeña que yo pero muy erguida y fuerte; se sorprende 

al verme, no sabe qué decir y nos abrazamos. Salimos del pasillo y -

pasarnos a lo que sería una sala-canX?dor, ahí esta Jesús Mateo. Me 
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pregunta qué ha sido de mí, le digo que he sido de todo, inclusive cerra

jero. Un poco afligidos me preguntan si me ha ido rmly mal, algo así: 1en

tonces te ha ido del cocol' ; digo que no y me siento mejor que nunca, 

ellos se alegran y hay un clima de fiesta. Propongo que veClIOOS la pelícu

la, llega mi padre y comenta con mi abuela algo acerca de mi madre, mi -

abuela va a verla, aparentemente se había ido a acostar. Mi abuela le ha

bla como invitándola a ir con nosotros, pero mi madre finge estar donnida 

y sólo contesta con gruñidos. Nos disponeros a pasar la película, que se 

trata de mi abuela en una comunidad. 

Estoy a punto de despertar de mi sueño y cobro conciencia de mi sue

ño; me impacta de una manera tremenda y recuerdo que al hablar con mi 

abuela tocamos el tema de mi sexualidad. Se ap:xiera de mí la sensación de 

tocar algo prohibido y que puede ser castigado con la ceguera. Trato de -

despertar y no puedo abrir los ojos; lo intento tres veces y no puedo. La 

desesperación sólo dura una fracción de segundo y en seguida tengo un sen. 

timiento de confianza, al despertar siento que he recuperado algo perdido, 

rm siento lleno de seguridad, con enonne fuerza y una idea fija en la ca

beza, tengo que ver a mi abuela, soy el heredero de su poder. ~ levanto 

apresuradamente y escribo el sueño.º 

d) INl'ERVENCION. 

El análisis fué de manera irregular durante dos años, en ocasiones -

los moti vos para faltar eran reales pero otros fueron de origen irracio-

nal y obedecían a problemas de resistencia, p:>r olvidos, tem:>res a conocer 

más sobre él miSIIX) y a tener otra visión sobre su familia. Es importante 

destacar que la posición del analista fué de observador participante. 

Por otra parte, Joel tenía la idea obsesiva de vestirse de mujer, -

ser mujer pero al chocar con su apariencia masculina no alcanza la sensa

ción de placer sexual, ni la idea de posesión, ni de ser mujer ni domina

do por tal. Toda esta apariencia tiene caoo fondo la lucha interna entre 
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hombre-nrujer, conflicto de identidad que lo convierte en ser solita

rio, con miedo e incapáz de autoafinnarse. 

El lenguaje de sus sueños expresa una lucha y conflictos entre 

hombres atrapados sin saber si él pertenece a ellos y su duda de 

identidad "hombre-mujer'' bajo la cual la opción es la soledad. se h-ª. 

bla de sensibilidad ante sucesos y rremoria para recordar algunos de 

ellos. Asimismo, la figura omnipotente de la madre indirectamente f!!_ 

voreció el uso de prendas femeninas al observar que ésto se daba en 

Joel pero no le di cía nada. 

se hizo un an51isis de la familia que arrojó conocimiento de -

los conflictos entre su padre que duda de la paternidad respecto a -

Joel, su madre que busca con el rnatrirronio una situación social más 

cómoda y su abuela paterna que lucha contra la ma.dre de Joel por con 
servar a su hijo quien tenía gran dependencia emocional por ella. J.Q. 

el se encontraba entre su madre y su abuela, ésta Última con caract~ 

rísticas autosuficientes y dominante además era 11mediurn11 en sesiones 

y tenía un "poder" fuera de lo común. Joel vivió su neurodennatitis 

y consunYJ de mariguana coroo algo que le hacía 11 sobreactuar" y "sobr~ 

estimarse" combatiendo el retraimiento y la tendencia al aislamiento 

hacia una actitud sociable y fuerte tratando de vencer siempre. con 

el frecuente consurro de mariguana olvidó las lesiones que le ocasio

naban la neurodermatitis y al perder importancia ésta desapareció. 

Presenta deseos de contar con un "auxiliar mágico 11 que resuelva 

su vida, "poderes mentalesº son los que manejan su vida y por lo que 

se encuentra en contradicción. la familia se dirigió bajo una fonna 

matriarcal entre la abuela paterna y la madre quien al final de cuen. 

tas dejaba a Joel al cuidado de la abuela, as{ él vivió el sentimie!!. 

to de abandono. Por otro lado, el no definir su sexualidacl abiertamen. 
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te le garantizaba, por 10 menos m::mtalnente, seguir siendo niño, de -

ah{ que depender de alguien, vivir de lo que otros digan y detenninen 

le ayudaba a mantener su infantilisrro; no rranifestar su sexualidad i!!! 

plica además no crecer, de lo contrario se colocada en el camino de 

tomar su propio riesgo y definir su vida. El darse cuenta de que su -

vida depende de él y de nadie más fué algo a trabajar en el análisis, 

que éste por sí mismo no resolverá su conflicto y que si no lo inten

ta por él mismo, nadie le garantiza cambio alguno; q.e las sesiones de 

análisis sirven para discutir, conocer, indagar otros puntos de vista, 

prever las opciones necesarias para un cambio, pero no sirven para -

confirmar anhelos y garantizar dependencias, ni forrentar pensamientos 

mágicos y mitos. 

En cuanto al caso de Joel, las relaciones que tenía con alguna -

pareja faiEnina representaban reto, lucha, enojo y duda hasta que t0!:_ 

minaban. con alguna novia mantuvo wta relación de rn.1s de tres afios, -

ella era amable y siempre dispuesta a cooperar pero él obtaculizaba -

la relación y exigía demasiado para saber cuál era el límite de ella 

hasta que ésta tenninó la relación, decisión que, manifiesta Joel, le 

dolió mucho pero después pensó que fué lo mejor. Por otro lado, la -

neurodennatitis puede darse COll'K> un necaniSIIO de carencia-rechazo an

te el contacto de la piel coroo la relación con las nrujeres, la aCti-

tud emocional y la respuesta de la piel; las ropas f~ninas y espe-

cialmente las de cierta textura propiciaban su hábito travestista y -

podría funcionar COOJJ un sustituto material, rrecánico de las relacio

nes humanas. 
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1. 3. Reporte de la práctica profesional del PsiCÓloao desde la 

perspectiva del Psicoanálisis Humanista. 

Todas las necesidades del hanbre son creadas en sociedad, asimi_!! 

roo las enfennedades y los problemas psíquicos, ante tal situaci6n, se 

proyectan dos tendencias una hacia la creación {amor) y la otra hacia 

la destrucción (odio}, ambas se dan en un proceso socio-cultural de-

terminado: el sujeto presenta ciertas actitudes por las experiencias 

vividas y los elenentos biológicos pueden ser un referente de la his

toria particular en la relación y/o conflictos con ''otros". 

se buscan tanto el interés ccmJ las posibilidades de sí rnisrros -

en un objetivo común de reverenciar la vida e interesarse .por Wla so

ciedad más sana. 

En el capítUlo anterior se hacehtncapié en los aspectos fundane!!. 

tales que sustentan al Psicoanálisis, sin embargo, tocarenos otros -

elementos que confonnan la presente teoría. 
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1.3. J. UN CASO DE DEPRESION DESDE EL PSICOANALISIS llUMl\NisrA. (14 ) 

a) CARACTERISl'ICAS DEL PACIENTE. 

Es un joven de 28 años de edad definido caro inteligente y sen

sible. 

b) AN!'ECEDENl'ES. 

Vive con sus padres y ha sido educado bajo normas religiosas. Se 

detectaron conflictos familiares; la madre está enferma y es dominan

te, contrariamente el padre es canplaciente. 

e) SIITTOMAS. 

se presenta depresión, impotencia sexual ocasional y sensación -

de impotencia ante la vida. Asimismo, hay dudas paralizantes respecto 

al trabajo, dificultad en las relaciones con los hombres y problemas 

con su pareja. 

SUEÑOS. 

"Yo estaba en una casa que era una cárcel. Ahí había un policía 

que era el guardián de la prisión. Había un pasillo, al fondo del cu

al una anciana torturaba a los presos. cuando yo ingresé a la prisión, 

el policía, sentado con los pies encima de una rresa, me dijo que yo -

debía repetir en su presencia palabras humillantes algo así como: 1 te 

besaré los pies cuantas veces quieras•; yo las repetí, aunque tergi~ 

sando un poco el significado de la oración; con ello evitaba una gol

piza o ir a parar a las manos de la anciana. El policía atrapó a tres 

muchachas y a un joven que las defendió, él rre pidió canplicidad con 

argumentos que re parecían justos, pero no acepté para ganar la libe.f. 

tad. la anciana torturaba a varios niños presionando los párpados con 
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sus. uñas y les ponía una tela adhesiva. Vi el reloj y me dí cuenta -

que se me estaba haciendo tarde para algo. Traté de escapar y había -

dos policías más." 

d) INl'ERVENCION. 

"COnocer la vida del soñante, su estado de ánimo antes del sueño, 

sus propias impresiones en relación con los sÍmb:>los utilizados, dif~ 

rentes a la interpretación prototípica freudiana es parte de la inte_!: 

vención como 1 conocer sus acciones, vida, carácter, temperairento, ne

urosis y medio ambiente'. 'El sueño expresa la visión de la enajena-

ción de sí mismo y sus causas. Los motivos de su conflicto de rebel-

dÍa y sumisión. La actitud de la madre que es anuladora del pensamie!!. 

to. NÚcleo neurótico, choque entre su yo auténtico y una madre fanáti 
ca, autoritaria, castrante, anuladora de pensruniento y aa:ión; padre 

débil cómplice de la madre, originando un no ser y a W1 yo funcional. 

convencional, automatizado. Enajenación de sí mismo, dificultad en el 

encuentro de su identidad, impotencia para vivir en forma libre y pl~ 

na, despresio de sus ¡x>sibilidades y valores'. '!.o importante de acuer. 

do con Frarm, es entender la textura del sueño en el que el pasado, -

el presente, el carácter y el hecho real se encuentran entretejidos -

formando un diseño que nos dice mucho sobre los IIDt.ivos, los peligros 

que se debían conocer y los objetivos que debían imponerse en sus es

fuerzos para conquistar la felicidad". (IS) 
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1.4. Reportes de la práctica profesional del Psicólogo desde la 

perspectiva AntroooÍÓCJica. 

lA qué alude la práctica antropológica-psicoanalítica?, Induda

blemente, el abordaje matodo!Ógico que sustenta la postura antropoló

gica se dá con una clara concepción del hombre como ser social. 

SU fundamento primordial se refiere al análisis de las relacio-

nes de carácter dialéctico que el hanbre forne en su realidad social; 

realidad en la que se erige, sostiene y/o fundairenta corro sujeto y en 

donde encuentran su explicación los car¡foteres patológicos ( enfermeda

des) propias del ser humano. 

11 Porque el conflicto lo padece la persona, 

se hace drama en la persona, pero no es -

nunca, ni primaria ni únicamente personal". (1 5 } 

Todo el razonamiento del <:inálisis u.ntropológico se hace en ténaj_ 

nos de relaciones; los IOOdelos culturales, políticos, sociales, educ!!_ 

ti vos. etc., no son simple~ csLrucL.uras estáticas, sino formas de in

tercambio, relaciones históricas y dia1Pct.icamente interpretables. 

De lo que se trata es de encontrar el nÉtodo que posibilite el -

análisis de las relaciones causales del hecl10 en ctmstión, que nos -

permita recuperar al hanbre que enferma en un tiempo, espacio y modo 

1X1rticu1ar. 

castilla del Pino (1974), cuando se refiere a la lógica metodolQ. 

gica nos dice: 



cada Jl'Étodo aprehende un aspecto de la 

realidad, y es sólo el punto de vista in te.E, 

pretativo, por tanto, del observador, el -

que confiere a su interpretación su posible 

acento unilateral. Los métodos verdaderamen. 

te válidos son por principio complerentarios 

frente a la única realidad. Situar cada mé

todo en el lugar que le corresp:mde y, por 

tanto barajear los datos que con ellos se -

aportan es obra posterior. como ha de hace!_ 

se es evidente que exige una idea previa -

acerca de la realidad en general (y de sus 

posibilidades de operar en ella) dentro de la 

cual el acontecimiento que es la enfennedad 

es importante, aunque parcial, expresión de 
ella". (l?) 

93. 

Lo que antecede es una brevísima exposición de los fundamentos 

teóricos de lo que ha venido a constituir la visión psicoana!Ítica

antropológica, puesto que sería irreverente tratar de exponer tan 

amplia postura en líneas generales. 

A continuación se expresa en fonna práctica la aplicación de -

tales planteamientos, donde se establece un encadenamiento de rela

ciones y consecuencias entendidas, desde luego, en forma dialéctica. 
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1.4.1. UN CASO DE DEPRESION l\NALIZ!\DO DESDE LA PERSPECTIVA ANI'ROPOLO

GICA-PSICOANALITICA. (!8) 

a) CARACTERISTICAS DEL PACIENl'E. 

Se trata de una mujer de 53 años de edad. casada y dedicada al -

hogar. No hay aparente rootivo de preocupación que pudiera estar causan, 

do el problema. 

b) Am'ECEDEITTES. 

Tiempo de evolución: 7 rooses. No hay antecedentes de enfenoodad -

importante ni trastornos psíquicos. El climaterio sobrevino cinco años 

atrás. Ha sido tratada por dos psiquiatras con ansiolíticos y timolíp

ticos. 

e) SINro-IAS. 

La paciente se queja de padecimientos de "los nervios 11 además de 

un deseo de morir constante. Sentimientos de desvalorización, utili-

zando expresiones tales como: "debería oorirrre porque no sirvo para -

nada"; tristeza írurotivada: "no tengo rootivo alguno; tcxlo lo contrario, 

ahora estaros nejor que estuviroos nunca 11 • En el a!'l(,)!X'to orgánico ha -

presentado enfennedades con mayor frecuencia que con anterioridad. 

d) INTERVENCION. (ANALISJS llNTROPOLOGICO) 

La evaluación del problema se lleva a cabo madiante una entrevi.2_ 

ta y la ampliación del T.A.T. Diagnosticada como una depresión invol!!_ 

cional, con caracteres típicos de ella presentes casi en su totalidad. 

La situación psicológica por la que la paciente pasa en los nPrIJe!l 

tos merced a su depresión 11só10 puede comprenderse en el ámbito social 
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en que ha vivido y vive": la queja de por qué "ahora sufre11 si no exi.§. 

te rotivo aparente "se ofrece como una exhibición de sus virtudes y C.Q. 

mo una venganza ante las recividas ofensas", así, "el dinamismo depre

sivo tiene, pues, en este caso una finalidad de gratificación sadorras.Q_ 

quista. castiga y hace sufrir a aquel que en otro tiempo la hizo su--

frir. "Su sufrimiento actual es, por así decirlo, el corolario de toda 

su vida anterior, la cumhre de su prestigio social. Sufre porque ha si 
do demasiado buena. Si hubiera sido cano el marido •.. , no le pasaría -

esto. Pero ella ha sido como una mujer debe ser •.. Y su bondad llega -

al límite de compadecer ahora a su marido por los sufrimientos que 

con su enfennedad le crea". Lo anterior muestra una característica de 
11su depresión". 
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. i. 4. 2. OTRO CASO DE DEPRESION ANALIZADO DESDE LA PERSPECTIVA ANTERI
OR. (19) 

a) CARACTERISTICAS DEL PACIENl"E. 

se trata de un hombre de 49 años de edad. casado, cuyos estudios 

se limitan a una profesión técnica, actividad que considera estable -

y bien remunerada. Sin aparentes conflictos familiares. 

b) ANTECEDENl'ES. 

Tiempo de evolución: 8 meses. 

c)SIN'l'CrnS. 

El paciente refiere sensación de desgano, cansancio físico y fa

tiga. sentimiento ambivalente de tendencias suicidas y miedo a la 

nruerte. Céllvicie¡ sentimiento de rechazo total social, aislamiento -

social como consecuencia de un estado depresivo. Dinámica paranoide. 

d) INTERVENCION. 

La calvicie aparece como un síntoma social, cultural y antropo

lógicamente interpretado además de valorado, cuyo significado es esen 

cialmente erótico y ornanEntal, derivado de la correlación calvicie

vejez lo cual implica una disminución de la actividad sexual y Wl -

aparente rechazo social. 

En el análisis del problema intervienen aspectos psicológicos, -

clÍnicos y sociológicos. Así, la explicación al problema se dá en ba

se al carácter sociogénico que la consciencia p::>see. La solución al -

conflicto estaría dada en función al mejoramiento de las relaciones -

sociales. 
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COMEITTARIO DE LOS CASOS ABORDADOS DESDE EL PSICOANALISIS. 

corro se puede observar, el abordaje psicoanalÍtico difiere sig

nificat.ivanente del conductual tanto en la conceptualización del 

"conflicto" como en el análisis que de éste se hace. 

Bajo esta perspectiva, al terapeuta no le es suficiente "lo que 

ve", es decir, el fenórreno evidente, observable, lo que llamaríaros 

en este caso el síntoma, sino que se dirige a la raíz misna de la eJi 

tructuración psíquica del sujeto, a la actitud que casi siempre evi

ta algo subjetivamente importante, contemplando así el carácter sub

jetivo del paciente: hechos tales como: sueños, angustias, actos fa

llidos, miedos, etc., a la par con la sintomatología física, por ejem 

plo las histerias de conversión. 

Otra diferencia cualitativamente irnp:>rtante se refiere al lugar 

y participación del paciente en el proceso terapéutico. Aquí, es el 

paciente quien-habla -lo que. interesa es el discurso del sujeto no -

el del terapeuta-, es él quien dá la posibilidad de conocimiento de 

sí y de prop:>rcionar alternativ~z de ca'!'.bio, todo ello cuestionado, 

claro está, por el analista. 

Además, el punto de vista clínico psicoanalítico es categórica

mente distinto al conductual, puesto que supone una realidad mucho -

más amplia, tanto objetiva corro subjetivarrente, explicando la "enfef. 

redad" no como un hecho abstracto, asocial, fragrrent.ado y desconcct.2_ 

do de la realidad, sino tratando de dilucidar la dinámica y las m::>ti 

vaciones que subyacen al comportamiento. 
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No hay enfenoos ni enfennedades en abstracto, hay hanbres concrg 

tos. De aquí que sus consideraciones son pura y concretamente humanas. 

De tal forma, la premisa Sldnneriana que proclama que 111.a imagen que 

surge del análisis científico no es la de un cuerpo con una persona -

dentro, sino la de un cuerpo que es persona, en el sentido de que es 

capáz de desplegar un complejo repertorio de conducta" (Skinner, 1974), 

pierde desde esta postura teórica toda vaUdéz práctica. 

En este sentido, los casos expuestos a manera de ejemplo ilustran 

et cumplimiento de los postulados teóricos centrales del discurso ps! 
coanalítico en sus diversas modalidades, en los que se destacan, el -

aspecto socio-afectivo del sujeto. 

No obstante, la teoría psicoanalítica esta sujeta (conP todo) a 

cambios; es decir, no se ha dicho todo: 

"Pero los conceptos del psicoanálisis están 

allí, y es a causa de ellos que el psicoan~ 

lisis dura. los otros se sirven de ellos, -

no pueden dejar de hacerlo, pero de un modo 

que no es ni integral ni articulado, ni ca

páz de hacerse comprender, ni transmitir, -

ni aún de defenderse". ( ZO) 

J. LACAN 



Cuando se es~ablece un compromiso y se traza el camino a seguir, la laOOr es compleja, persistente y en 

ocasiones agotadora¡ no obstante, el llevar cabalmente la técnica puede abrir el panorama que se ve de entrada 

sin sentido e inexplorable, pero finalmente al ir avanzando en cada parte del proceso, se generan reSUltados -

que contrihuyen a la clarificación de los pro))lemas. Este es el caso de las exposiciones anteriores y que a 

continuación presentam::>s un cuadro comparativo de los elementos y factores que están involucrados en cada uiio 

de éstos . 

TIDRIA COO!XJCTisrA. 

OBJETO DE ES
TUDIO. 

Conducta de 
les organis-
r.lOs. 

METODO 

Método cien
tífico. 

'l'ECNICA SITUACION 

Entrevista. Ambiente defi 
Registros obse_r nido y contrQ: 
va.bles. lado. 
Sistenatización 
de eventos. 
terapia Racional 
!inotiva • 
~uto-re¡x>rtes. 

PAPEL DEL TE
RAPEIJrA. 

Análisis y nn
dificación de 
la conducta. 
Identificar y 
controlar va
riables. 
:I:efinir eventos 
y conductas. 
Realizar accio
nes dirigidas -
basadas en llll -

plan estructu~ 
do. 

RESULTADOS 

Exposición de 
los camhio y 
alteraciones 
sufridas du-
rante todo el 
oroceso. 
Apoyo estadÍ.§. 
tico. 

OBSERVACIONES 

Es evidente que 
en los casos ex 
puestos hay ae= 
claraciones por 
parte del clien 
te de cambios ::
positivos y ma
jarías reales -
del problema -
plasmado, aun-
que cabe seña
lar que aquí se 
habla de si tua
cioncs parcia-
les. 



TEO!UA PSIOOANAL!SI'A. 

OBJETO DE ES
TIJD!O. 

Sujeto corn:i -

portador de 
un desorden. 
Personalidad. 

ME:l'O[X) 

Método clí
nico. 

TECNICA 

Entrevista. 
Asociación 
libre. 
Asociación de 
los sueños. 

TEXlRIA DEL PSIOJl\NALISIS llll!l\NISTA. 

Hombre en 
sociedad. 

Método Cli
nico. 

confrontaciones 
conceptuales su
jeto-sociedad. 
Análisis de las 
verbalizaciones 
del individuo. 

SITIJACION PAPEL DEL TE
JlAPEurl\. 

RESULTADOS OBSERVACIONES 

Analítica. Buscar el ori
gen del sínto
ma. 
Escucha"activo': 
Interpretación 
de la"produccm 
1IEI1tal" libre~ 
rente expresa
da ¡_:or el ana
lizado. 

Comprensión y 
asimilación -
vi vencial de 
todo aquello 
que sustenta -
ltt "enfermedad': 

?>k> busca la adaE. 
tación del indi
viduo, sino que 
éste sea sujeto 
productor de su 
propia historia. 

Hacer "conscien
te" lo "incons
ciente". 
Análisis de los 
símlx>los oníri
cos. 

Ambiente SQ Conocer la historia Logra partici 
cío-cultural. y experiencias del par en sus pl,9_ 

hambre para determi nes de vida. 
nar la problemátici Se responsabil.i 
que le aqueja y dar za de sus acci.Q 
alternativas de cam nes tratando de 
bio. - obtener una co

Identificar e inter- rnución entre él 
venir en la dinámi- y los darás. en 
ca de la vida del - tre su fonra de 
paciente. actuar y la r~ 

lidad. 

Se 103ra una 
realización de 

: j~~~:º~:l 
los objetivos 
que se preten
den. El ser hu 
mano como a1gO 
más que un con 
junto de patro 
nes estímulo-res 
puesta. -



OBIB!'O DE ES
TUDIO. 

Ml':l'OIJO 

TEORIA JWmOPOLOGICA. 

Hombre como ser 
social. 

Generar una ne 
todolog'Ía que_ 
propicie el a
nálisis de las 
relaciones cau 
sales de caráC 
ter histórico -
dialéctico hom 
'.Jre-realidad -: 
social. 

TECNICA SITIJl\CION 

Ambiente so
cial y cul tu
ral. 

PAPEL DEL TE
RA.PElJl'A. 

Detectar causas 
y consecuencias 
entrelazadas. 
Darle sentido 
objetivo a la 
subjetividad, 
Encontrar el 
sentido a una 
vida plena. 

BUscar el ca
rácter socio
génico del -
problema • 

'R~TAIJOS 

Mejoramiento -
de las relacio 
nes sociales. -

OBSERVACIONES 

El paciente e.!! 
cuentra una -
causa a su prQ 
blemática en 
términos de la 
realidad social 
en la que vive. 



102. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS DEL CAPITULO IH. 

(!).'.Richard, M. en colaboración con Foumiet, J,M. y Skrziczak, 

':J.F;- Los dominios de la Psicología. Tom:J II. Ed. ltsroo, Ma

drid. 1971. p. p. 233. 

(2). Yaroshesvky, M.G. ob cit. p. 183. 

(3). Riilltl y Masters. Terapia de la conducta. F.d. Trillas, 1980 -

p.p. 452-461. 

(4). Zeiss y lewinson. "Nonspecific Improv~nt Effecs in Depre

ssion Using International Skills Training, Pleasant Activi

ty Schedules or COgnitive Training." En Journal of Consul-

ting and Clinical Psychology. 1979. Vol 47, No. 3. p.p. 427-

439. 

(5). Aram:mi, A •. Cuatro Neurosis en busca de ar~nto. F.d. Siglo 

XXI. México, 1983. p.p. 14. 

(6). ldem.p. 15. 

(7). Idem.p. 21. 

(8). Idem.p. 22. 

(9). Idem.p. 23. 

(10). Idemn.p. 24. 

(11). Idem.p. 28. 

(12). Aramorii. Op. cit. p. 35. 



103. 

(13). Idern~ p:·15~. 

(14); Millán •. Op. _cit. ·100 

·(15) ;: ~Ólml,· E. El leriCÍUaie olvidado p. 130. Citado en Millán. 

Er!c Fr0rrm y_el, Psicoanálisis Humanista. p. 102. 

(16). Cástillil ae1 Pino, C. Un estudio sobre la depresión. Funda

Ill?Jltos de Antropología Dialéctica. F.d. Península, Barcelona, 

1974. p. 51. 

{17). Idern. p. 21. 

(18). castilla del Pino, c. Op. cit. p. 57. 

(19). Idein. p. 61. 

(20). Bicecci, ~· Toscano, R. at alL El Discurso del Psicoanáli

sis. F.d. Siglo XXI. M>xico, 1986. p. 32. 



CAPITULO IV 

"5e miente más de la cuenta 

por falta de fantasía; 

también la verdad se inventa." 

A. Machado. 

El replantear una problemática no tiene sentido si no es vista a par

tir de sus raíces mismas y de su vinculación con el contexto histórico, h.!! 

mano, social e ideológico; independienterente de que en muchos casos es

tos aspectos no son contemplados en la problemática del sujeto, no quiere 

decir que no existan o que simplemente se dan JX>r hecho. 

COmo exponentes de diversos planteamientos teóriC'OS 1 también !OS in-

vestigadores son ejemplos vivos de JOC.i1rentos del pensamiento humano, cada -

uno aborda de una forma partícular los eventos que en esa etapa socio-hist.§ 

rica le tocó vivir y resolver, apoyado en los diversos medios técnicos con 

los que cuenta, de las posibilidades humanas y de su gran limitación para rg 

solver todas las interrogantes que él miS11Xl pudiera plantear y las que ni si 
quiera alcance a vislumbrar, además de la fugacidad de las "verdades cienti 

ficas 11
• 

La Ciencia no es "cruel" o "generosa" en sí misma, el sujeto es el que -

le dá el sentido de acuerdo a sus necesidades e intereses, pero es precisarte.!! 



te la discusión lo que abre los caminos, teorías y paradigmas que, en al

gunos casos se reafinnas y en otros se niegan, pero todas consecuencia de 

pensamientos, de espacios y tiem¡x:is en la realidad. Así, se puede ver wia 

clara vinculación desde los aspectos episteroológicos que hacen al conoci

miento hasta la manera de intervenir en casos específicos de carácter psj_ 

cológ!co. 

Hablar de tal o cual filosofía, de que ésta o aquélla corriente psi

cológica es la más "adecuada" o "convincente" para explicar y dar la m?jor 

opción de solución a un detenninado "conflicto", no resuelve, para nada, 

el carácter ambigÜo y disperso que vive la Psicología corro Ciencia. 

En todo caso, se trata de rescatar los aportes culturales y científi

cos que cada una de ellas ha hecho; de no "casarse" o "endiosarse" con una 

postura, hasta el grado de no querer ver más alternativas, sino de contex

tualizarla social e históricamente e ir más allá de ta forma y de los con

ceptos inmediatos que las sustentan. 

r~ práctica psicolÓgica busca en el pasado y en el presente; en cons_g 

cuencia la historia del sujeto tiene un papel predominante. Así, el psicó

logo en el plano profesional desempeña un sin fin de actividades o funCÍ.Q 

nes: se interesa en las vidas de los individuos, asesora conflictos matri

monialPR y familiares, interpreta y analiza a Lcdvés de gestos, actitudes, 

movimientos y palabras apenas perceptibles, cuestiona sin descanso, regis

tra respuestas, evalúa y califica inteligencias y aptitudes, diagnóstica -

carencias y anomalías, selecciona y capacita, ºadapta" a los "inadaptados", 

participa en campañas publicitarias, interviene en la "solución" de probl_g 

mas escolares y laborales, define personalidades, intenta corregir, diseña 

programas de aprendizaje, roodifica conductas, jerarquiza, ordena, controla, 

organiza, superviza ... , como parte de lo que se le demanda y, p:ir ende, g_g_ 

nera una oferta de los servicios profesionales. 

Tradicionalmente, el psicólogo ha intentado definir "sujetos" y ajus-
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tarlos a un 1TOnton de conceptos en esa relación concepto-realidad y no ~ 

plicación-concepto en sí misroo; puesto que cada caso es diferente no se 

puede sujetar al individuo a un presupuesto científico por el simple he

cho de que éste hace a una explicación del fenórreno. No nos podemos que-

dar en la simple forna, se hace necesario darle contenido, sentido, a esa 

forna y no precisamente teorizando y quedar satisfechos porque el "conflic 

to 11 de nuestros pacientes se ajusta a un statuo qua o a algo ya dado por

que le viene perfectairente una etiqueta, "legalizando" con ello la situa

ción. No poderoos pensar que primero fué la teoría y después la estructurI!. 

ción del sujeto (paciente o cliente); por el contrario, el hombre produce 

la ciencia en un afán ¡x>r quererse explicar qué pasa con él, de hecho, ni 

siquiera el hombre dedicado a la ciencia escapa a dicha situación. 

En este sentido, los valores científicos corren el riesgo de perder 

toda su objetividad, porque se olvida en gran medida los aspectos subjeti 

vos que hacen al sujeto (deseos, afectos, emociones, anhelos, etc.), in

cluyendo al científico, observador, investigador, profesionista, etc. 

Para la ciencia lo más importante es crear verdades universales¡ la 

verdad como algo que se muestra inalcanzable ••• , es como una competencia 

cuya meta puede definirse por el interés de cada uno de los participantes 

y, en. tales ténninos, no todos tienen el misroo fin. 

ASí, ningwla ciencia por mE!canicista, estructurulista o abstracta -

que sea, se puede desechar o menospreciar, por el contrario, se trata de 

rescatar el valor de sus aportaciones. 

Ahora bien, bajo esta amplia gama de conceptos teóricos y metodoló;Jl 

cos, cuando el psicólogo hlicia su formación se encu~ntra ante una serie 

de interrogantes que nadie le puede resolver respecto a cual es el camino 

a seguir, pues esto se dá en el transcurso misrro de dicha formación y que 

no termina precisamente al egresar de la institución educativa. Tal procg 
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so implica conocimiento y práctica, en base a lo cual, el futuro psic610-

go· hará las elecciones pertinentes. 

No obstante, es canún encontrarnos con psicólogos recién egresados -

que se plantean la pregunta: ¿. • . y ahora qué ... ? , interrogante que en la 

mayor parte de los casos produce una sensación degue 1110 que saben y lo 

que hacen no corresponde a lo que "debieran saber" y hacer en función de 

lo que pretendieron llegar o conocer. 

Bajo estas circunstancias se desencadena una p::nemica en torno a ~ 

t.iones de preferencias por una teoría, i:or un autor, todo ello rundam;int]_ 

do en múltiples; razones y, algunas veces, genc>rnndo relaciones de compe

tencia en cuaulo a cual es la "mejor" teorfa. 

Hemos de considerar pues, las implicaciones prácticas que plantea la 

fonnación teórico-académica y el proceso de profesionales e investlgadorm 

de la Psicología. 

Curriculannente para la fonnación académica hay que considerar caro 

marco de referencia la realidad social y su variedad de necesidades¡ es 

ahí precisamente donde eStán los paránetros que indican que tan adecuada 

es la fonnación en funci6n de su práctica. Aún cuando buscamos ser compe

ti t ivos y dispuestos a enfrcntnr retos ofreciendo el ní:jor s~rvicio, nos 

encontramos con limitaciones de formc:ición profesional ante tal situación. 

El planteamiento es que las Instituciones Educativas Superiores, prQ 

porcionan algunos elemmtos básicos para poder incorporarse al ambiente -

profesional con el respaldo y renombre de la Institución y, la otra parte, 

se establece con el aprendizaje continuo en el trabajo diario, canplenEn

tado con capacitación. 

En este sentido, corres¡:xmde a cada profesionista en sus respectivas 
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actividades (funcionarios, profesores y egresados de J.a carrera), compro

rreterse demandando a sí miSllX'Js su mejor esfuerzo en aras de los planes CJ! 

rriculares, corro de su preparación, es decir, compraneterse con su propio 

futuro, inherentemente con la organización social a la que i:ertenence v 

en conjunto con su país. 

Una de las inquietudes principales es que, lamentabl~nte en la ma

yoría de los casos, el profesional encargado de definir aspectos curricu

lares, generalTOC!nte profesores y directivos, pueden hablar de tma experi~,n 

cia a nivel docente, más no de una práctica en ambientes laborales (Emprg 

sas, Instituciones de educación, Clínicas, etc.) que enriquecería enonoo

rrente la relación entre la fonnación y la práctica profesional del psicó
logo. 

La realidad supera en nrucho a los planteamientos teóricos que se ge

neran a partir de ellaJ sin embargo, la formación es continua independien. 

teironte del área de trabajo en la que se incida. 

El saber aprovechar las oportunidades y hacer a¡xJrtaciones establece 

un gran compromiso y entusiasmo en todo lo que se realice. 

Sin enfatizar por el roomento el uso que se ha dado al concepto 11cali 

dad académica" en el contexto de la discusión dc~dc direrentE.!s posturas -

teóricos-ideológii::as en pugna, tratarerros de abordarlo en unsentido anal! 

tico, buscando la posible racionalidad que tal concepto pudiera implicar 

para un estudio más objetivo o al rrenos, más coherente y menos apasionado 

políticamente. 

Algunos de los elementos, situaciones y procesos en ténninos de los 

cuales podríaroos analizar el significado y referencia empírica de la 11ca

lidad académica" son entre otros, el proceso global a través del cual se 

estructura, origina y particulariza, así corro la manera como dicho procg 
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so de formación académica se anali~a u orienta hacia y desde las necesids. 

des y demandas prioritarias de la comunidad. 

De tal manera, para efectuar el análisis y valoración de dicha for

mación académica y de su consecuente ejercicio profesional, es necesario 

que considerenx:is a éstos como involucrados en W1 proceso complejo, más 

que referidos simplistrurente a ciertos indicativos (cuantitativos o cuali 

tativos), implícitos en el término "calidad y excelencia académica". 

Pero corro se comprenderá un análisis de la situación global de las -

diversas Instituciones <Jfü" imparten la carrera de Psicología rebasa en ffi!l 

ene las expectativas del presente trabajo. 

centrarerros nuestra reflexión en algunas particularidades que consi

deranrJs relevantes destacar en la Carrera de Psicología de la E.N. E.P. I~ 

taca1a, sin que esto implique pensar que dichas situaciones se presenten 

unicarrente en este ámbito universitario. 

En prirrer lugar, cal:::e destacar que la formación académica es un pro

ceso que se inicia desde los primeros años de escolaridad. aún cuando eg 

to no quiere decir que sea ~specíficarrente en la escuela en donde se des,! 

rrollen las caractedstivas principales o definitorias. 

En segundo lugar, se puede considerar n lo acüdé.mico como la expre-

sión condicionada de capacidades, aprendizajes y experiencias apropiadas 

y desarrolladas en situaciones especificas de la enseñanza, ejecución, d,g_ 

m:.stración, producción y evaluación . 

En tercer término, podemos afirmar que, paralela o conjlmtamente con 

los aprendizajes académicos, escolares o fonnales, que proporciona fund,! 

mentalmente la escue1a, el individuo aclquiere, aprende o se apropia de 

otros procesos infonnalcs, no explícitos, no prepositivos, adyacentes e 
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11 inconsistentes11 , como es el caso, por ejemplo, de las costumbres y c:om

portamientos característicos de los profesores, así como de los esquemas 

de valores (rooralez e ideo!ógia:s) que les subyacen. 

Como cuarto punto, encontramos que, otro de J.os aspr->ctos importantes 

a considerar en relación a la formación del profesional de la Psicología, 

es el hecho de la "importación" cb 1ls teorías psicológicas que se han in

tentado adecuar a las necesidades propias de la culturn latina que es -

donde finalmente, en este caso, se ejerce. Considerando que, la perce,E. 

ción que tenga el sujeto de su sociedad y de su posición en ella derivan 

de un proceso mucho más amplio que es el desarrollo cultural, que lo pre

concibe aún antes de su existencia fonnal, es decir, de su nacimiento en 

una sociedad que le marca en cierto coodo su lenguaje, costumbres, inquie

tudes y dolencias. 

Hasta ahora, gran parte ch ws teorías psicológicas han tenido su ori-· 

gen en Europa y Norteamérica principalemente, estructuradas conforme a -

las necesidades partículares de esas culturas. 

~ tal fonna, la alternativa es proroover el nacimiento de estructuras 

conceptuales ac..'ordes a situaciones prácticas en correspondencia con las n.g 

cesidades reales de nue::;tra cul Lura, obturando con ello la relación de de

pendencia científico-tecnológica extranjera que caracteriza a los modelos 

educativos impuestos en los países latinos. 

Finalmente, coroc:i quinto elemento a considerar, creemos conveniente r~ 

ferir el proceso de planeación curricular así como el de formación académi 

ca y, consecuenterrente, los elementos intrínsecos a su valoración, desde -

una perspectiva que llama.renos exÓgena o sea exterior al misnn sistema o 

estructura en donde se desarrolla: la escuela. Dicha perspectiva, nos re

mite al contexto social, cultural e ideológico en el que se desarrolla, -

del que deriva y al que debiera orientarse todo proceso de fonnación acad.§ 
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mica, ya que de poco o nada servirían los aprendizajes escolares, sean del 

nivel que sean, si no· se encuentran orientados desde y hacia las necesida

des y demandas prioritarias del sector social que soporta económicamente -

dicha educación pública. 

La formaci6n académica y profesional en el campo de la Psicología, se 

lleva a cabo fundamentalmente en las escuelas de educación superior; aun

que cabe aclarar que, para los psicológos, exist.e una escuela que influye 

(positiva o negativar?Ente) en cierta medida en su fonnación: la vida cot! 

diana. 

Este plantea.mienta: lleva la intención de enfatizar el papel que dese!!! 

pefia el tipo y fonna de vida diaria de un individuo -en este caso el psi~ 

CÓlogo-, con respecto a sus rootivaciones, intereses, perspectivas ideológ.!. 

cas, vivencias, prácticas y costumbres características, etc. E.stas razones 

entre muchas otras de carácter material o económico, le llevan a iniciar , 

mantenerse y, en el rrejor de los casos a egresar, titularse y continuar e.§. 

tudios de post-grado o a ejercer como profesional o docente de su discipll 

na o especialidad. 

Ta 1 proceso de fonnación académica y profesional, se puede asumir co

rro un proceso de su~ración y <lctu<:1.lización i:en11cuiente, o bien, quedarse -

en el puro nivel de pasantía, licenciatura, e incluso, los estudios no 

concluidos con el consecuente subempleo o desempleo. En dicho proceso, en

contramos detcnninaciones personales o subjetivas que derivan de las expe.s, 

tativas o aspiraciones que el profesionista, estudiante ha desarrollado en 

el transcurso de toda su vida y con una fuerte influencia ()Xlsitiva o neg~ 

t:.iva}, de su rredio familiar y socio-cultural de origen respecto al canpro

mlso social que implica su formación y ejercicio profesional. 

O? lo anteriormente plant.eado, ¡:oderros derivar que las posibilidades 

y pertinencia de cualquier valoración académica, sea del segmento de apre.!l 

dizaje más específico que pudierrunos imaginar o de la formación global de 

una profenión, debiera ser referida a las: particularidades, problemas, ne--
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cesidades, carencias, etc., propias, tanto del nivel o área (académica, 

científica, profesional, técnica, etc.) específica en la que se ubica lÓ

giccurente el aprendizaje en cuestión, así como a las implicaciones inhe-

rentes al campo de conocimiento del que derivan y al que sirve de susten

to este mismo aprendizaje. 

Pero, además y de manera relevante para los pró¡::ositos del presente 

trabajo, la valoración de lo académico no puede ni debe ser vista como a

jena a su pertinencia social, de tal manera que los esfuerzos formativos 

de los individuos (estudiantes, profesores, investigadores, funcionarios 

y administrativos) vean recompesado tal esfuerzo en el aprovechamiento, a 

ia vez individual (no individualista), como de servicio verdadero a Ja CQ 

mWliriad, de las capacidades adquiridas. 

En tal sentido, las instituciones educativos debieran realizar un -

análisis permanente de las necesidades y demandas sociales relevantes, <:;2_ 

yunturales e históricas para que, de dichas investigaciones, deriven li

neamientos fundamentales que reorienten sistemática y permanentemente la 

especificidad de los aprendizajes promovidos por las instituciones educa

tivas, en este caso, particularmente: la Universidad. 
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